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LA LIGA Y LA NOBLEZA.

ARTÍCULO III.

; U S  W »A S  U  TRONCO.

Hacia mucho tiempo que la nobleza heredita­
ria yacía olvidada en los rincones de sus perga­
minos, y ninguno se acordaba de ella ni para 
bueno ni para malo. Asi hubiera seguido hasta 
extinguirse su recuerdo, y nada hubiera perdido, 
si unos cuantos inocentes que pertenecen á ella, 
alfonsinos platónicos, políticos vergonzantes y 
conspiradores medrosos, no hubieran desenter­
rado sus añejas presunciones para ofrecerlas hu­
mildemente á los piés de los que sueñan con que 
la esclavitud no se acabe nunca en los dominios 
de España, porque asi continúa lamina de donde 
sacan sus fabulosas riquezas.

Quien tal hizo que tal pague. Los nobles al­
fonsinos que han querido ponerse en exhibición 
deben sufrir con paciencia cuanto la razón y  la 
justicia digan en contra de sus ridiculas preten­
siones, y  tolerar hasta que resucite el bueno de 
D. Francisco Bobadilla, cardenal arzosbispo de 
Bürgos del tiempo de Felipe lí, para decirles: 
si cuando todo lo poseíais no valíais más que lo 
que quería haceros valer un tirano poderoso, 
¿qué queréis valer ahora que el tirano no existe 
y que de vuestra antigua importancia no con­
serváis más que el orgullo y la presunción?

Hoy ya todo el mundo sabe que la gloria de los 
hechos no se trasmite, si los que creen tenerla 
vinculada en sus familias no la ilustran con los 
suyos; y los que blasonan de descender de hé­
roes, lo qne hacen es sólo contraer la obligación 
de ser héroes también, pues de otra suerte sus 
alardes son una fatuidad ridicula. Y si es­
to sucede tratándose de la nobleza de raza tal 
como debería ser, ¿qué sucederá considerándola 
tal como es, según dicen los conocedores que de 
ella han escrito?

Ya recordarán nuestros lectores lo que copia­
mos ayer del cardenal Bobadilla, examinando 
la nobleza hereditaria desde el tronco á las ra­
mas; pues después sube de las ramas al tronco, 
y enseñando el tizón de cada una pone de mani­
fiesto cosas muy curiosas.

Sigue á los duques de .Medinaceli hasta trope­
zar con Isabel de Meneses, de linaje desconoci­
do; á los duques de Arcos, hasta el judío Ruy 
Capón; á los de Rojas, hasta el moro Fernando 
Alonso, convertido en la toma de Toledo; á los 
marqueses de Villanueva del Fresno, hasta la 
Tordecillas, confesa, de bajo linaje; á los condes 
de Medellin, cuya sangre inficionan tres bastardos; 
á los de Palma, descendientes del de üreña, bas­
tardo de TéllezGirón; á los condes de la Puebla, cu 
ya alcurnia se pierde en la Tordecillas, mujer ba­
ja , en el judío Ruy Capón y en el moro Hernando 
Alonso; á los señores de la Puebla de Montalban, 
á los marqueses de Priego y condes de Féria, á 
los condes de Benavente, marqueses de Caraares 
y de Mondéjar y condes de Tendllla, que tienen 
todos Pacheco ó Porlocarrero, ó Pacheco y Por- 
tocarrero á la vez; á los condes de Oropesa, que 
tienen espuridad de García Alvarez y de una 
monja; á los adelantados de Castilla que proce­
den de una mujer toledana llamada Romanea, de 
baja suerte; á los condes de Sanlistéban man­
chados por doña Beatriz Pacheco, hija bastarda 
del maestre D. Juan Pacheco; á los duques de 
Alcalá, cuyas venas infesta también la sangre 
de la Tordecillas; á los duques de Alburquerque, 
que descienden de Diego Cueva, hijo de Gil 
Fernandez de la Cueva, zurrador, según pú­
blica voz y  fama, en Ubeda; á los almirantes 
de Castilla que tienen también Pacheco; á los 
señores de Labrada, sucesores también de la 
Tordecillas; á los condes de Fuensalida, que de­
rivan de D. Fadrique de Zúñiga, hijo bastardo 
de D. Antonio de Zuñiga, prior de S. Juan; á los 
condes de Valencia, manchados por Portocarrero; 
áf los marqueses de Falces, que vienen de uii 
hijo bastardo de D. Alonso Carrillo de Acuña; á 
los mariscales de Navarra que proceden de Mosen 
León, hijo bastardo de D. Cárlos el Malo, que 
según dice Garibay , nunca pudo averiguar 
quien fué su madre; á los condes de Lerin, cuyo 
origen se pierde en .Alosen Cárlos, hijo bastardo 
de 1). Luis de Veamonte, el cual era hijo bastar­
do también del rey Cárlos de Navarra; á los mar­
queses de Zerralbo que además de venir de Ruy 
Capón vienen de una F. de Castro, de Salaman­
ca, tenida por no limpia; á los marqueses de 
Tama oriundos de la hija de un zapatero de baja 
suerte, convertido de judío; á los duques de M e- 
dinaceli que descienden de la hija de un calafate 
oe bajo linaje; á los duques de Maqueda v 
marqueses de Vela , procedentes de Clara 

aez, portuguesa de bajo linaje; á los ¡señores 
de Torralva y , , ,  j  ¿
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los Sseñores de Coca y Alaejos que proceden de 
un pellejero, á los condes de .Monterrey que vie­
nen de Juan González de Orliz, de baja ralea; 
á ios Ulloas de Toro, señores de Villaguerín y 
condes de Villagorza, sucesores de doña Cons­
tanza de Castilla, hija de Isabel de Drohellin, 
judia manceba del obispo de Falencia; á los se­
ñores de Fontidueñas, condes de Salinas, mar­
queses de .Alcañizas, condes de .Miranda, marqués 
de Tormentas, Fonseca de Toro y marqués de 
Poza, procedentes también de la misma judia 
Drohellin; á los duques de -Nájera derivados 
de doña Guiomar de Castro, hija buslarda 
del conde de Montesanto en Portugal; á los 
marqueses de Aguilar, descendientes de Gar­
cía Hernández, hijo bastardo de Juan Manri­
que, á los duques de Frencabila, descendientes 
de -Ana de la Cerda, de ignorada prosapia; á los 
condes de Sástago, descendientes de un tal Cha­
cón, alias Cancón ó Coscon, judío; á los duques 
de Villahermosa, que cuentan entre sus ascen­
dientes á una -María Juncos, llamada la Confesa, 
hija de un judío apellidado Concejo, presa y re­
conciliada por la Inquisición de Zaragoza; á los 
duques de .Medinaceli, en quienes descubre á 
más de la sangre impura de la hija de un cala­
fate, como anteriormente hemos visto, la espuri- 
sima de .María Escudera, mujer de un barbero 
natural del Puerto de Santa .María; á los condes 
de Salinas, oriundos de una mulata; a los con­
des de A'elalcázar, entre cuyos antecesores se 
halla Fernandez Estévez, zapatero y judío; á los 
Señores deVillacís, cuya genealogía nos presenta 
á Beatriz Suarez, hija natural de Alvaro García; 
á los Señores de Coca y Alaejos, que vienen del 
marqués de Zenete, hijo del cardenal D. Pedro 
de Mendoza; á los marqueses de los Velez, pro­
cedentes del ama que crió á la reina Católica; 
al comendador de la Fuente y su hermano Juan 
González, que fué convertido, como consta en 
autos, descendientes del regidor Fernando de 
la Torre, el cual fué ahorcado por la com uni­
dad, y en 1626 la Inquisición lo quemó en está- 
tua, y de Inés de la Torre que tuvo tres ó cuatro 
hermanos reconciliados; al alférez mayor de T o­
ledo, que desciende del prior de San Juan, don 
Antonio de Zúñiga, el cual tuvo dos amigas, de 
las cuales, la una se llamó María Romero, de 
ruin linaje, y laotra, llamada Judioma, fué q u e ­
mada en Toledo; á los Señores de Bustos yAllla- 
verde, manchados por los Pachecos; á los maes­
tres D. Juan Pacheco y D. Pedro, que tienen un 
punto de partida en .María Ruiz, que fué hija de 
Ruy Capón, y entrambos se convirtieron de 
judíos; á los Galias y Verástegui, procedentes 
de una con versa que fué penitenciada; á los Se­
ñores de Torrijos, amancillados por Mendozas y 
Portocarreros; á los marqueses de .Avilaos, en 
cuyos progenitores no falta algún bastardo y ,p o r  
último, á los Señores del Valle de Trigueros, que 
descienden de Hernando Alonso de Robles, hom­
bre oscuro y de bajo linaje.

Resulta, pues, que siguiendo al buen carde­
nal D. Francisco Bobadilla, arzobispo de Santia­
go, ya en la ascensión que hace del tronco á 
las ramas, ya en la descensión de las ramas al 
tronco de todas las casas nobiliarias de España 
entre las que se cuentan las de los nobles alfon­
sinos que han querido ahora resucitar la clase 
para ponerla á la devoción de los esclavistas y 

. negreros, la dicha clase no hay por donde agar­
rarla; y aun cuando todos nos volviéramps locos 
y quisiéramos permitir que la dichosae/nse revi­
viera, trabajo nos había de costar expurgarla y 
presentarla medianamente admisible. Y eso que 
en el extracto que hemos hecho de la exposición 
del arzobispo, hemos sido todo lo breve que he­
mos podido prescindiendo de otros varios vicios 
de que adolece la clase, y que son también muy 
notables, y prescindiendo además de que son po­
cas, muy pocas las casas nobiliarias que no ha 
yan mezclado su sangre con alguna de las ex ­
presadas en el extracto que hemos hecho de la 
relación de Bobadilla.

En esta inteligencia, nuestros lectores com­
prenderán hasta que punto es ridículo ese afan de 
los nobles alfonsinos de querer que se les consi­
dere otra vez como clase, y  como clase compues­
ta de hombres de un órden superior v de una 
naturaleza más privilegiada y más depurada 
que la de los demás. La lectura del minucioso 
relato del obispo Bobadilla nos ha producido á 
nosotros la misma sensación que nos produjo la 
lectura de cierta genealogía que el inmortal V ol- 
taire pone en su Cándido.

Recordamos que dice así:
«¡Oh, Cándido querido! vos habéis conocido á 

Juanita, la hermosa doncella de la baronesa; ella 
me hizo sentir las delicias del amor, que me 
produjeron estos infernales tormentos que ahora 
me devoran; estaba infestada, y ellos quizás la 
hayan conducido'al sepulcro. Juanita recibió ese 
regalo de un zapatero muy sabio, que se había 
remontado á la fuente del mal, porque á él se lo 
había dado una condesa vieja, á la vieja un ca­
pitón de caballería, al capitón de caballería una

marquesa, á la marquesa un paje, primero, y un 
jesuíta después, que lo había heredado por su 
madre de un compañero de Cristóbal Colon.»

Esto dice A'^oltaire, y repetimos que, al leer 
esta genealogía, hemos recibido una impresión 
análoga á la que recibimos al leer el relato del 
cardenal Bobadilla; lo cual prueba que en punto 
á genealogías todas producen un efecto parecido. 
El mal está en provocar con imprudencias, dise­
caciones anatómicas de genealogías, como la 
que hizo el cardenal Bobadilla en tiempo de Fe­
lipe II, y como la ha hecho ahora la humilde re­
dacción de La T ertulia.

Desengáñense los nobles alfonsinos; para re­
generar su clase tienen necesidad de seguir 
otros caminos. Los muertos no resucitan. Abier­
tas tienen todas las carreras del Estado; ásu  
alcance está el estudio de las ciencias, de la li­
teratura y de las artes; sus fecundas venas les 
ofrecen la agricultura, la industria, el comercio 
y todas las fuentes de la riqueza pública: em ­
pleen su actividad, sus esfuerzos y sus talentos 
en cualquier ramo útil y conveniente á la huma­
nidad, y cuando por cualquier concepto se dis­
tingan en él, ya verán como sus nombres son 
celebrados y enaltecidos á pesar de lodos los vi­
cios y de todas las manchas que tengan en su 
origen ó en su desarrollo.

La nobleza está en las acciones, y su perpe­
tuidad en la historia. ¿Qué le importa á la glo­
ria de Temístocles y de Washington que no 
haya duques ni condes de su apellido? ¿Para 
qué necesita el nombre deFranklin que se per­
petúe por medio de un título? .Aun cuando don 
Manuel Ruiz Zorrilla y Emilio Caslelar no dejen 
marqueses de su apellido, ¿dejará la historia de 
registrar con caracteres indelebles sus nobles 
esfuerzos en favor de la emancipacian de los es­
clavos? ¿Seria menos inmensa, menos grande, la 
gloria de Cristóbal Colon, si hoy no existiera el 
actual duque de Veragua?

Volvemos á repetir que en el camino del tra­
bajo y de la virtud es donde encontrarán los 
nobles alfonsinos, individualmente, materiales 
bastantes para reconstruir los palacios de sn 
grandeza, no adulando servilmente pasiones mez­
quinas ni bastardos intereses. Olviden el capri­
cho de querer hacer valer un nobiliario recuerdo 
de dudosa gloria, cuando pueden hacer valer la 
gloria propia; y tengan en cuenta que estas no 
son doctrinas nuevas creadas por la revolución 
moderna, sino doctrinas humanitarias, tan anti­
guas como el mundo, y basadas en los eternos 
principios de moral y  de justicia. Nadie debe 
tener más gloria que la que él mismo se adquie­
re, dijo Plinio: Non fecit nobilem atrium ple- 
num fumosis imaginibns: nemo in nostram 
gloriam vixit, nec quod ante nos fuü nostram 
est.

Y no se engrían con las adulaciones de los 
que quieren explotar su vanidad, su presunción, 
su orgullo ó su ignorancia, porque esto no los ex­
cusa ante la opinión pública, que los ha de cas­
tigar cuando menos burlándose de sus extravíos 
y de sus errores, y aplicándoles la moraleja de 
aquel proverbio francés que dice: Un sot trouve 
toujours un plus sot qui 1‘admire.

GRACIAS, SE.ÑOR ELEFANTE

Respiremos, radicales, respiremos con toda la 
fuerza de nuestros pulmones, y demos gracias 
al Todopoderoso, ó por mejor decir, á los pro­
hombres de la inventada conservaduría, porque 
estando, como estamos, á 8 de Enero del año 
1873, cuarto de la revolución de Setiembre, ni 
el gabinete presidido por Ruiz Zorrilla ha muer­
to, ni la pandilla conservadora ha triunfado. El 
\Eureka\ que pensaban cantar después del régio 
banquete de anteayer, no ha podido salir de sus 
gargantas. La crisis no se ha exhibido; los con­
servadores, leales como siempre, nos han perdo­
nado. Gracias, mil gracias, un millón de gra­
cias, señor elefante.

Anunciaron para el dia 6 el planteamiento de 
la crisis; dijeron que estábamos in articulo mortis 
poco ménos que en brazos déla terrible Parca, y 
ni la crisis ha venido, ni el Te Deum se ha can­
tado, ni nuestros huesos reposan en el panteón de 
los muertos. ¿Qué mayor ventura? Ingratos se­
ríamos si no diéramos las gracias á los varones 
que nos han librado de aquel trance treme­
bundo.

¡Nos han perdonado! El duque de la Torre, el 
general bonito de 1843, el privado de palacio 
de 184o, el ametrallador de 18.56, el Alila de 
22 de Junio, ha tenido compasión de los radica­
les y les ha perdonado la vida. Vino, se empa­
quetó, fué al banquete, comió, habló, se despi­
dió, tomó el portante y se marchó. .Nada, ni una 
palabra contra los radicales. Lo dicho. Debemos 
al egregio duque la vida.

¿Qué más queremos? Estábamos emplazados 
para el banquete del dia 6; La Política y demás 
periódicos retrógrados habían entonado ya cán­
ticos de alegría; el cielo, siguiendo )os manda­

tos de los conservadores, se había encapotado; 
el ministerio radical vacilaba en sus cimientos; 
las Córtes soberanas se veian amenazadas por 
los tremendos resultados del susodicho banquete; 
la mar, en una palabra, iba á cubrir con sus so­
berbias espumas el negro ataúd preparado en­
tre manjar y  manjar, entre brindis y brindis, al 
picaro radicalismo.

Llega, sin embargo, la hora prefijada; dá co­
mienzo el banquete; los convidados ocupan sus 
puestos, comen todos, llegan los postres, la co­
mida termina, hablan en ella y después de ella 
de todo y de nada, marca el reloj el tiempo de la 
despedida, cada cual loma su abrigo, y todos se 
encaminan háciasus casas. El banquete ha ter­
minado y la crisis no ha surgido. ¿Qué será? 
¿Qué no será? ¡Ah! Es que nos han perdonado la 
vida; es que los conservadores, trasformados en 
íidalgos, no quieren hacer daño á los pobres ra­
dicales, ¡Que allá en las alturas se lo premien!

Conste que nosotros nos mostramos y nos mos­
traremos eternamente agradecidos por gracia tan 
especial, por merced tan digna de loa. ¿Y có­
mo no’

Cuando la maldición de los conservadores ha­
bía caído sobre nuestras miseras cabezas; cuan­
do el banquete, nueva espada de Damocles, es­
taba amenazando nuestras vidas; cuando el du­
que de la Torre iba á ser llamado á los consejos 
de la Corona, según el testimonio de sus más 
caros amigos; cuando lodo, en fin, presagiaba 
ruda tormenta, el cielo loca el blando cora­
zón de nuestros adversarios, un sentimiento de 
conmiserae on se apodera de ellos, y  hénos ya 
libres de la victoriosa tiranía de los Scipiones de 
la conservaduría; hénos más briosos, más fuer­
tes que nunca, al frente de los destinos del 
país.

Respiremos, pues, amigos radicales, respire­
mos sin temor, que ya la crisis no viene, gracias 
á la exquisita benevolencia, á la noble compa­
sión de los bandos enemigos. ¡Quién lo dijera!

Gracias, rail gracias, un millón de gracias, 
señor elefante.

El Gobierno toma cada vez más brio para 
recrudecer su oposición, y ayer ya no sabe 
con qué comparar al gabinete, después de echar 
mano á funámbulos y titiriteros, á escamo- 
teadores y equilibristas. Tiene sombra, es de 
chiste la ocurrente semejanza trazada por el ór­
gano de los unio-fronterizos, llamando á los Par­
lamentos y al gobierno, Gargantuas del presu- 
)uesto y  Ueliogábalos de las leyes.

Hábitos son estos que provienen de su propia 
escuela, y ni el gastado machacar en balde de 
esa fracción avarienta y  engreída, ni los reveses 
que el tiempo y la fortuna les ofrecen, han bas­
tado ni bastarán para que tan rutinario amane­
ramiento desaparezca.

¡Vaya una fuerza de argumentación!
Añade en su editorial E/ Gobierno, que el se­

ñor Ruiz Zorrilla, «humilde con los extranjeros 
cuyas indicaciones atiende, á cuyas amenazas 
se pliega y cuyos mandatos acata, es duro y 
soberbio con los españoles.»

Sin duda al ser redactadas estas lineas olvi­
daron sus autores cuánto pesan las imputaciones 
calumniosas, porque la máxima de la ruda opo­
sición conservadora no es otra que la teoría je­
suítica: «el fin corona la obra y, para buscar el 
fin, lodos los medios son buenos.»

El Sr. Ruiz Zorrilla, como jefe de un partido 
y como presidente del Consejo de ministros, vive 
y  gobierna como no han podido vivir ni gober­
nar esos santones de la idolatría conservadora- 
alfonsina; vive con el pueblo, con la voluntad de 
a nación; gobierna con el derecho moderno en 

los principios constitucionales; y leal á su mo­
narca y á su país, dispone de criterio y  de cora­
zón para que su patriotismo resalte dando brillo 
á la honra española, que serian capaces de en­
tregar á extrañas imposiciones y mandatos los 
qu.; defienden centralizaciones absurdas, doctri­
nas an ti revolucionarias; no el gran patricio que, 
probo y  desinteresado, representa la bandera de 
la revolución, y cara á cara dá cuenta al mundo 
de sus actos todos.

El miedo, ese miedo que é l diario que tales 
imputaciones profiere, repite con afan, ese mie­
do que es la mas violenta desesperación de los 
conservadores, inspira fábulas, cuya sola expre­
sión hiere el decoro de quienes las emiten, in - 
virliendo el órden de todo, como este periódico 
que, ávido sin duda de abrirse paso entre los su­
yos, aventura frases, como las de que los radi­
cales profesamos la idea fija de la destrucción y 
el exterminio á hierro y fuego, por la injuria y 
la calumnia, «de los hombres á quienes debemos 
nuestras posiciones, la consideración que dis­
frutamos, el aire natal que respiramos y hasta 
el pan que comemos.»

¿Qué es esto, colega conservador?
¿.Qué significan estas emanaciones del orgullo 

más desmedido?
¿Quiénes son esos hombres? ¿Quiénes son esas 

caritativas almas?
Pues qué, ¿el partido radical es una exigua 

bandería como la microscópica fracción de los 
unionistas antiguos convertidos al borbonismo?

¡Fuerza de la maldad, qué poco puedes!
Raciocine algo más de lo raciocinado el sem i- 

aristocrático diario, y aguce más la inteligencia, 
porque aquí sus golpes se le vuelven de recha­
zo y le colocan en el triste lugar de un maniá­
tico de mala ley.

El dómine de los moderados, esto es, E/ Eco

y soñador, como todo buen
A i f  especie debu de la situación, y del modo más intuitivo
aprovecha el momento para dar unos golpes de 
bombo al nombre del duque de la Torre, asegu- 

^  asistencia de este personaje á 
la comida dada en Palacio, nos hemos dado los 
radicales a presagiar catástrofes y el gobierno se 
halla reunido en Consejo constante.

Es más, el diario borbónico cree que por se­
mejante causa se tratan activamente las cuestio­
nes que al órden público se refieren, v acu­
mula en monton sus comentos con una candidez 
impropia de tan erudito maestro.

Los radicales, con nuestro popular gobierno 
estamos y estaremos firmes en nuestro puesto ai 
lado de la dinastía y del país, sin que nos preo­
cupen nimiedades que no pasan de la esfera de 
la etiqueta, y que únicamente se someten á in­
terpretaciones políticas por los que, como los 
amigos de El Eco están acostumbrados á siste­
mas de esta índole.

La Constitución, los principios de su dogma, 
as exigencias de la patria; éstas son las bases 

tunaamenlales de la situación radical, y el ga­
binete, satisfecho del cumplimiento de su deber 
tranquilo é invariable piensa y consulta la pú­
blica opinion, acudiendo á sus necesidades, sin 
que le impoaga ni preocupe la auseacia ó asis- 
tencia de este ó el otro personaje más ó ménos 
reaccionarios, á cierta clase de actos exclusivos 
de la etiqueta y las antiguas costumbres.

Vea, pues. El Eco, que también dá en vago 
sus magistrales golpes, y que por ahora el en­
fermo que hay que curar es la plaga reacciona­
ria, asechanza impura contra la libertad y con­
tra la revolución.

Al manifestar un diario alfonsino que varios 
aristócratas renuncian sus títulos, cruces y gran­
dezas, dice que ahora comprende la emancipa­
ción de los negros y que, para completar la aris­
tocracia haitiana, hacían falta duques y  marque­
ses negros.

No diremos lo que el colega dice; pero ¿qué 
son los negros? ¿Pues qué, el colof, la raza han 
de evitar que el heroísmo, la filantropía ó la la­
boriosidad resalten en un hombre? ¿Pues qué, 
hemos de sujetarnos á los pergaminos y al 
feudo?

¡Ojalá que en el negro brillasen cualidades 
dignas de cien títulos! ¡Ojalá que nuestra pátria, 
reconociendo su noble condición humana, reco­
nozca también y  premie sus méritos y sus ser­
vicios!

Así se burlan los que hablan de integridad 
nacional y se fingen amantes de la abolición 
gradual déla esclavitud. Negreros, y sólo negre­
ros, son los que, para la degradación de los her­
manos, encuentran causa en las diferencias de 
color y de educación.

Dice La Iberia ú país, después de un articu­
lo sui generis, y por si mañana el lápiz del fis­
cal no le permite hacerlo, que la cuestión de ór­
den público presenta caracteres alarmantes;

Que la insurrección carlista es imponente, y 
que el gobierno carece de fuerza para vencerla.

Que sus lectores deduzcan de esas tres afir­
maciones.

Aquí debió terminar diciendo: «h e  con­
cluido.»

Ni hay tales caracteres alarmantes, ni la in­
surrección carlista podrá resistir el gran empuje 
con que el gabinete decidirá su completa extin­
ción.

En cambio, los pocos sectarios de la Iberia 
han perdido toda esperanza de dominio; la Liga 
reaccionaria se descompone como una máquina 
sin eje, y la revolución se afirma y  robustece 
con cimientos eternos.

De estas tres afirmaciones pueden también de­
ducir los alarmistas por necesidad.

Déjese el redactor L. C. de La Correspon-̂  
deuda, de floreos reticentes con La Tertülía 
y con su director, á quien no le duelen prendas 
de ningún género, y que sabe por otro lado, 
en veintidós años de periodismo, á cuanto le 
obliga su cargo bajo todos conceptos. Si el señor 
L. C. quiere algo más que cumplir con sus de­
beres en La Correspondencia, el director de 
La Tertulia, sin faltar jamás á los que el suyo 
en este periódico le impone, está dispuesto á 
satisfacer á quien le provoque, donde las provo­
caciones de cierto género deben ser contestadas. 
Si no es asi, pelillos á la mar y en paz.

El Debate continúa portándose como siempre. 
Copia los sueltos de polémica personal que La 
Correspondencia ha dirigido estos dias á La 
Tertulia; pero no reproduce las réplicas de 
nuestro periódico en dicha polémica. ¡Cuánta 
miseria!

Nuestro estimable colega El Imparcial ha 
padecido una equivocación: la noticia acerca de 
la dimisión del Sr. Cancio Villarail, no procedía 
de La T ertulia, sino de La Correspondencia, 
que fué de donde la lomamos para el suelto que 
rectifica El Imparcial.

Parece que por algunos diputados de la ma­
yoría va á presentarse en una de las primeras 
sesiones del Congreso un proyecto de ley dero­
gando el impuesto sobre condecoraciones y títu­
los nobiliarios.

Como recordarán nuestros lectores, esta inno­
vación no fué obra del gobierno; un diputado de 
la mayoría, usando de su iniciativa, presentó 
una enurienda que, apadrinada por la minoría 
republicana, y gracias á las ausencias de nues­
tros amigos políticos, ausencias algo frecuentes 
en cierto período de la última legislatura, fué 
tomada en consideración, y después aprobada, 
sin que el gobierno, consecuente es gup dédara-»
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Clones y en su actiiud respeclo á la cucslion de 
presupuestos, lomara parle alguna eu esle
asunto.

O es inocentón ó chocarrcro El Eco de Es­
paña.

Ahora sale con la pala de banco de que las 
causas que motivaron la ausencia de Palacio de 
algunos conservadores, fueron las de abrigar 
temor de que los cocineros italianos condimenta 
sen con aliños malsanos los manjares.

No es mucho el favor que con esto hace el pe­
riódico á sus casi tocayos de opinión; y si es in 
vención suya, demuestra que está al corriente de 
la clase y procedencia de las personas encarga­
das del régimen culinario en las cocinas de Pa­
lacio.

[Vaya un papel que se encarga de desempe­
ñar lodo un periódico con ínfulas de monitor!

Mientras que La Política ruega al Sr. Tope­
te que no produzca otra escisión más en las 
huestes conservadoras con la publicación de e 
manifiesto que dicen que se propone lanzar á la 
estampa, y mientras que El iJebate asedara, que 
dichas huestes están preparadas y decididas á 
pelear en el terreno de la fuerza para agarrar de 
nuevo el poder arrojando del gobierno á los ra 
dicales, el redactor L. C. da La Correspondencia 
dice anoche:

«Kn ii,s c : )s conservadores constitucionales 
parece qu»' . el mejor acuerdo, después de ha 
berse di^ij a i', lertas dudas sobre la actitud de de­
terminados 1 , jiuüres de ese partido. Todos están 
conformes seguir la conducta trazada por sus 
jefes, que .‘ e reduce á permanecer unidos v alejados 
del poder.»

Va ven nuestros lectores las armonías conser­
vadoras hasta que punto llegan; cada cual va por 
su lado; todos gríi?.n, y en tanto L. C. cumple 
con su misión, en este punto, mejor que La Po­
lítica que habla de escisiones, y que fc]/ Debate 
que coloca á su gente fuera de la legalidad.

En el Consejo de anteayer quedaron casi com­
pletamente terminados y aprobados los planes 
que había presentado el sr. lluiz Zorrilla, con 
objeto de activar la persecución de Jas facciones. 
Los Sres. .Montero Ríos, .Martos y Mosquera 
quedaron encargados de examinar, bajo el pun­
to de vista legal, los indicados proyectos que, 
reducidos á uno de ley, serán llevados oportu­
namente á las Cortes. "

Claro es que en estos proyectos no se esta­
blece nada que sea contrario á la ley fuudamen- 
tal, y que el bandolerismo ó carlismo será per 
seguido y extinguido, sin que el gobierno falte, 
ni por un momento, á los principios radicales.

Todo cuanto de cartas, y de borradores de 
cartas, y de mensajes enviados al duque de la 
l y r e ,  han dicho estos dias ¿ a  Epoca, ¡m Polí­
tica y los demás periódicos reaccionarios, es com ­
pletamente falso. Podemos asegurar que no ha 
existido semejante borrador, ni por consecuen­
cia, carta al duque, ni mensajeros, ni nada, a b ­
solutamente nada, de cuanto se ha dicho y ase­
gurado por periódicos que, sin embargo, presu­
men de serios y formales.

Parece pálido á La Política el relato que ha 
ce Ef Imparcial del banquete celebrado ante­
anoche en palacio. ¿No ha de parecer pálido á 
La Política un relato en que no aparece el nom­
bre de Montpensier, como rey de España?

Por lo demás, el relato, según pueden ver 
nuestros lectores en otro lugar, tiene el colorido 
necesario; pues no se iba á poner E/ Imparcial 
á referir la clase de manjares que se sirvieron, 
ni la cantidad que cada uno tuvo por convenien­
te tomar, únicos detalles de que pudo estar 
adornada aquella verídica relación.

Los hombres de La higa Nacional (periódi­
co) creyeron seguramente hacer una gran cosa, 
y hasta quizá tuvieron el atrevimiento de llamar 
á su diario órgano genuino de aquella asociación; 
pero ¡todo en vano!

El Debate, que sin duda teme perder la pre­
eminencia entre los negreros, sale al encuentro 
d& Lahiga Nacional, sucorreligionario, y le dice: 
Compañero, defienda Vd. si quiere á los negre­
ros, pero no se arrogue Vd. los títulos de órgano 
de aquella gente, porque entonces me puede us­
ted quitar parte de las ventajas, y hasta podria 
Vd. quitarme la vida.

Veremos lo que contesta el nuevo adalid de 
los negreros.

Seguü afirman personas bien informadas, el 
Sr. Ruiz Zorrilla se propone, de acuerdo con el 
nuevo gobernad/ir de .Madrid Sr. Fiol, dar una 
nueva y trascendental organización al cuerpo de 
órden público de Madrid. Según hemos oido, 
este cuerpo, con una organización puramente ci­
vil, se compondrá de elementos procedentes de 
Ja Guardia civil, que tanto crédito disfruta.

Hoy parece que se verificará la reunión de la 
Liga, para leer el manifislo redactado por el se­
ñor Ayala.

Conformes con Za Correspondencia, podemos 
asegurar que no es cierto que el ministro de Ha­
cienda trate de un nuevo empréstito, como dice 
un periódico.

El Sr. Echegaray llevará en breve á las Cór- 
tes los procedimientos convenientes para mejorar 
el estado de la Hacienda, sin acudir á emprésti­
tos, derramas ni medio alguno oneroso, pues 
Cree que todavía quedan recursos de que echar 
mano dentro de ios procedimientos normales.

De Deva nos escriben manifestándonos la sa­
tisfacción con que ha sido recibido entre los li­
berales de aquella localidad el nombramiento 
para administrador de la estafeta, hecho en favor 
de D. .losé Ituarte, antiguo y  bizarro cabo pri­
mero del celebre y bravo batallón franco de Cha- 
pelgorris, que tantos servicios prestó durante la guerra civil.

cree, á excepción de la media docena de candi 
dos lectores para quienes escriben.

Entre las muchas filfas con que tratan de ex 
traviar la opinión, es una de ellas la de haberse 
tomado en esta córte hace dos noches precaucio 
nes militares.

¿Por qué y para que? Nada ocurre que haga 
necesaria semejante medida; ni siquiera hay nO' 
ticias de que vayan á provocar un nuevo alboro 
to los miserables asalariados que en la noche 
del 1 1 de Diciembre recibieron la comisión de 
simular un motin.

V mientras estas gentes no vuelvan á salir 
escena, mandadas por quienes quieren y pagan 
las perturbaciones del órdén, el gobierno no tie 
ne necesidad de tomar precauciones militares

Es demasiado sensato y demasiado liberal 
pueblo de .Madrid para prestarse á servir de ins 
truniento á los enemigos de la revolncion demo 
orática, y no puede, por lo tanto, inspirar el mas 
leve recelo á un gobierno francamente libera" 
como es el actual.

No se entretengan, pues, los periódicos opo 
sicionistas eu inventar noticias inverosímiles ' 
por lo mismo de ningún efecto.

Hoy á la una tendrá lugar la prueba oficial de 
un aparato mecánico para elevar las bolas que 
representan los números de los billetes de lote 
rías desde el cajón donde se cuentan, al globo de 
donde salen á los platillos de cristal.

La prueba se verificará en el local destinado 
las extracciones de loterías, piso bajo de las 
Casas Consistoriales de esta córte.

Se confirma la noticia de la muerte casi repen 
tina del duque de Medinaceli en en Grand-Hote 
deParis, donde residía provisionalmente.

Se dice qne está acordado el matrimonio de 
D. Alfonso de Borbon con una hija de Mont 
pensier.

La Política dice á esto, sin que nadie le pre­
gunte, que el duque de .Montpensier no sacrifi 
cara el bienestar de sus hijos á sus ambiciones 
políticas.

Si no lo dice La Política, órgano genuino de 
duque, no lo hubiéramos creido! Tal es el con 
cepto que tenemos de aquel personaje.

El Tiempo, con su oportunidad ordinaria, pu­
blica anoche un modelo de comunicación para 
renunciar á los títulos y condecoraciones someti­
dos á impuesto por las Cortes. El Tiemoo ha 
llegado tarde por esta vez.

Hé aquí el relato que hace nuestro apreciable 
colega El Imparcial del banquete de Palacio:

«El banquete oficial que oportunamente había­
mos anunciado á nue.stros lectores en el real alcá­
zar, dio comienzo á las ocho y cuarto, guardando 
los convidados el órden siguiente:

A la derecha de S. M. el rey se encontraban los 
señores embajador de Francia, ministro de Estado, 
plenipotenciario de Rusia, ministro de Hacienda, 
presidente del Consejo de Estado, ministro resi­
dente de Holanda, vice-presidente del tribunal de 
Cuentas, director general de Sanidad militar, en­
cargado de Negocios de Bélgica, general Rossell, 
alcalde popular, general Tassara, conde de la A l- 
mina, capitán de la guardia exterior, ayudante de 
órdenes, director del patrimonio y caballerizo 
mayor.

Y á la izquierda los señores presidente del Con­
sejo de ministros, plenipotenciario de Alemania, 
ministro de Marina, plenipotenciario de Italia, du­
que de Fernán Nuñez, general Gándara, presiden­
te del Consejo de redenciones y enganches, direc­
tor general de la Guardia civil, ídem de Infantería, 
espitan general interino de Madrid, presidente de 
la Diputación provincial de Madrid, Calvo Asen- 
sio, mayordomo mayor, jefe de la Guardia real, 
mayordomo de semana, director de la Armería y 
maestro de ceremonias.

Enfrente y por el órden que los enumeramos se 
encontraban, á la derecha, los señores presidente 
del Congreso, ministro de Gracia y Justicia, ple­
nipotenciario de Inglaterra, ministro de Fomento, 
presidente del Tribunal Supremo, vicepresidente 
del almiiantazgo, fiscal del Tribunal Supremo, mi­
nistro residente del Brasi,!, director general de Es­
tado mayor, presidente de la .Audiencia, goberna­
dor interino de Madrid, general Burgos, senador 
Sr. Vargas Machuca, geutil hombre Sr, García San 
Miguel, jefe de parada, ayudante de órdenes y ayu­
dante de campo.

Y á la izquierda los señores presidente del Sena • 
do, plenipotenciario do los Estados Unidos, minís 
tro de la Guerra, plenipotenciario do Portugal, mi­
nistro de Ultramar, duque de Tetuan, residente de 
Suecia, director general de caballería, Ídem de ad­
ministración militar, encargado de negocios de 
Austria, secretario del Senado Sr. Balart, gentil­
hombre Sr. Palau, jefe de carrera, mayordomo de 
semana, gentil-hombre de S. M. y secretario parti­
cular del rey.

Durante la comida, la música del primer regi­
miento de ingenieros ejecutó do una manera bri­
llante piezas escogidas.»

NOTICIAS GENERALES.
El general Morlones ha sido nombrado con fecha 

de ayer general en jefa del ejército del Norte, y 
hoy saldrá de Madrid para Pamplona.

Hoy se encargará del gobierno de .Madrid el se 
ñor Fiol.

El mariscal de campo D. Francisco Ruiz Zorrilla 
ha estado ayer á despedirse del rey.

Ayer ha debido firmarse un decreto autorizando 
el establecimiento de una red telegráfica para el 
servicio interior de Madrid y facultando la creación 
de igual .servicio en otros puntos de la Península.

Ayer han pasado para su aprobación al Consejo 
de Estado los estatutos del «Banco hipotecario de 
España »

El espitan general de las Baleares, señor Crespo, 
ha hecho entrega ayer del mando de aquel distrito 
al brigadier segundo cabo del mismo.

El espitan general de Granada ha entregado ayer 
el mando al segundo cabo, y ha salido para Madrid 
con dirección á su destino.

Ayer ha quedado rubricado el decreto nom­
brando capitán general de Puerto-Rico, como 
bace días anunciamos, al general Martínez P lo- 

director actual de Administración miiitar, 
a quien relevará el de carabineros , como hemos 
dicho también, y á éste el general Baldrich.

Coa el S.'". Morlones va el teniente coronel señor 
.Alonso, oficial de !a secretaría del ministerio de la 
Guerra.

Los periódicos de oposición pierden lastimosa­
mente el tiempo inventando especiotas que nadie

Se ha dirigido una circular por el ministerio de 
la Gobernación, pidiendo noticias del número de 
voluntarios milicianos que hay en cada pueblo, 
armas que tienen y ciase.s do ellas, y número de 
las que necesiten para completar el armamento. 
También se pregunta si hay voluntarios que quie­
ran movilizarse y con qué c Küiicmnes lo harán.

Según los partes telegráficos de Navarra, los 
carlistas en aquella provincia se han propuesto, al 
parecer, proveerse de los recursos con que no con­
taban para so.stenerse algún tiempo. Al efecto se 
han dividido en pequeños grupos que se dedican al 
acopio de fondos y efectos, como revelan los si­
guientes datos:

volvien 
n dirección á

«Mendi.ábul ex g.ó cu Ouojyeu 4) raciones y de 
Belascomn se llevó 1.063 reales. Soroeta con 4) 
hombres estuvo el mismo dia en -Aranaz, y después 
de sacar raciones, salió para Guipúzcoa. Dos indi­
viduos sustrajeron la correspondencia en Ostaz, 
hallándose la partida inmediata al pueblo y 
chando después al valle de Odieta. Martínez con 18 
hombres exigió ea Echalar 40 raciones, 
do á pasar el día 5 per la mañana c

'̂‘^La'faccion de Osearía, compuesta de 100 hom­
bres exigió ayer raciones en Obanos, llevándose un 
caballo y marchando Cju dirccci- n a Lcgarda; Men­
doza con 100 hombres y V¿ cababos pa.so por Zu- 
lufcti en dirección á Letiiano. K1 o una partida de 
siete hombres, mandada por un tal 
llevó 13.000 rs. de Puente la Reina. Otra partida 
de 10 hombres pasó por Lizoain coa dirección a 
Oscariz.

Las coraunlcac'ones recibidas ayer dan cuenta 
de la aparición de dos cabecillas, el uno llamado 
Justo Aldea, que el día 5 estuvo en Morentm con 
30 hombros, llevándose 1.320 rs., y otro Francisco 
Bustos y Salazar, que el día primero estuvo en Ma- 
rañon, y exigió el impuesto de la.s contribuciones.

de
Un tren expreso que ha salido esta madrugada 
1 .Madrid, cou dirección á Navarra, lleva el según 

do regimiento do ingenieros, los batallones de ea 
zadores de Barbastro y Puerto-Rico, dos compañías 
del tercer regimiento do artillería de á pié, dos ba­
terías de montaña y medio escuadrón de caballe­
ría.

El coronel Gaurés, que fue herido en ia acción 
de Balaguer por los carlistas, ha llegado ayer a 
Madrid, procedente de Barcelona.

Los carlistas do 
de Orduña.

Vizcaya han cortado el puente

Hoy llegará á Madrid, de paf'o pija su destino,

tacion por los proyectos de abolición de la esclavi­
tud en Puerto-Rico, dándole un voto de gracias 
por las reformas que, además de ser humanitarias, 
dan grande impuls) á la libertad y la aseguran 
para siempre.»

Palma 6, 10‘40 ra.—El gobernador al excelentí­
simo señor ministro de la Gobernación:

«El alcalde y ayuntamiento del pueblo de Sinen 
acaba de remitirme el siguiente te'égrama para que 
lo trasinita a V E :

«El ayuntamiento que tengo la honra de presi 
dir, en sesión de cs'e dia, ha acordado felicitar al 
gobierno de :a naci-iL p-.r las nueva? reformas en 
U i.-íla de Puerio-li co y ofiecerk su más decidida 
cooperación.»

.Además contiene los s guientes decretos: 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

el capitán 
zalez.

general de Vitoria, D. Venancio Gon-

La fuerza que manda el corone 
do cerca de San Feliu de Codiua á la face; ,n de 
Guiu, fuerte de unos 1.100 individuos, y después 
de tres horas de fuego, logró dispersarla, causán­
dole seis muertos y cogiéndole algunos prisioneros, 
sin que se puedan precisar los heridos que se lleva­
ron. De la columna resultaron seis heridos. Con 
esta partida iban algunos individuos de los soma 
tenes, llevados sin duda violentamente, puesto que 
se escaparon antes de empezar el fuego, regresan­
do muchos á sus casas y presentándose algunos.

De acuerdo con ti Consejo ce ministros,
Vengo en dejar sin efecto mi real decreto de 20 

de Octubre último, por el que se nombraba gober­
nador civil de la provincia de Burgos á D. Juan 
Antonio Hernández -Arbizu, nombrándole para el 
mismo cargo en ia de Toledo.

Dado en palacio á seis de Enero etc.
—De acuerdo con el Consejo de ministros.
Vengo en dejar sin efecto mi real decreto de 2-J 

de Octubre último, por el que se declaraba cesante á D. Vicente Peset y Vidal, gobernador civil de la 
provincia de Burgos, confirmándole en el expresa­
do cargo.

Dado en palacio á seis de Enero etc.
—De acuerdo con el Consejo de ministros,
Vengo en confirmar á D. Angel Abad y Goyene- 

che en el cargo de gobernador civil de la provincia 
de Tarragona, para el que fué nombrado por mi 
real decreto de 20 de Octubre último.
^Dado en palacio á seis de Enero etc.

—De acuerdo con el Consejo de ministros,
V e n g o  e n  nombrar gobernador civil de la pro­

vincia de Ciud.ad-Real á D. Tomás Perez González, 
que desempeña igual cargo en la de Avila.

Dado en palacio á seis de Enero etc.
—De acuerdo coa el Consejo de ministros.
Vengo én nombrar gobernador civil de la pro- 

ü vincia de Avila á D. Ricardo Pita, que desempeña 
. n.. i| iítual cargo en la de Jaén.
Araoz ba a.aca- i d ,̂¡q en palacio á seis de Enero etc.

— De acuerdo con el Consejo de ministros ,
Vengo en nombrar gobernador civil de la pro ■ 

vincia de Jaén á D. Juan Ruiz de Castañeda y A l­
cázar, secretario del gobierno de la de Barcelona. 

Dido en palacio á seis de Enero etc.

Se va á establecer una línea telegráfica desde 
Madrid á Bilbao en combinación con el cable de 
Lóndres, de servicio particular, y hoy ha debido 
firmarse el decreto.

Se ha dispuesto que ia dirección general de la 
Deuda entregue á la empresa del ferro carril de 
Córdoba á Sevilla, la subvención que le correspon­
de en títulos de la reata perpétua interior.

No ha sido admitida la dimisión que del cargo de 
mayordomo mayor de Palacio tenia presentada el 
•señor conde de Rius.

La partida carlista de Maió, después de incen­
diar la estación de Oiesa, se llevó preso al jefe de 
eila, diciendo que tema orden de presentarlo á 
Castelis.

Se ha solicitado, y se ha hecho ya el conveniente 
depósito previo, ia concesión de uu cable de Cádiz 
á Canarias y Cuba, y en breve se publicará la ór- 
deu procedeuie para la concesión.

El directorio del comité republicano de Barcelo­
na ha publicado una alocución á sus correligiona­
rios, excitándolos á sostener el espíritu liberal de 
la provincia.

El ejército del Norte se dividirá en dos divisiones 
de á dos brigadas cada una, mandadas por dos ma­
riscal s de ca;npo, D. Venancio González y D. Fer­
nando Primo de Rivera.

La sola noticia de que el gobierno se propone au­
mentar los armamentos contra los carlistas, ha 
empezado á levantar el espíritu público entre 
los liberales de Cataluña, según nos aseguran.

Ha muerto en Cartagena D. José María Weber, 
veterano de los que asistieron al combate de Tra 
falgar Asistieron al duelo las autoridades maríti - 
mas del departamento.

SECCION OFICIAL.
La Gaceta de ayer publica lo siguiente:

MINISTERIO DR LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en esle 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Cataluña.—No hay noticia de ningún encuentro 
con los carlistas en este distrito; pero se va reani­
mando el espíritu de los pueblos, y se presentan en 
gran número solicitando armas para combatir las 
faccionesy librarse de las amenazas de los cabecillas.

Castilla la Vieja.—Una pequeña columna del re­
gimiento de Córdoba y Guardia civil atacó el dia 3 
á la facción Rosas, fuerte de unos 100 hombre.?, en 
el concejo de Aller, desalojándola de sus posiciones 
y causándola tres muertos y uu prisionero, tenieu- 
do por nuestra parte tres contusos. Al dia siguien­
te se reprodujo la acción en Barrio, término de d i­
cho concejo, de donde fué igualmente desalojada 
con valor y entusiasmo, causándola cuatro muertos 
y varios heridos, y lamentando por nuestra parte 
la pérdida de un carabinero muerto y cuatro indi 
viducs contusos.

Provincias Vascongadas y Navarra.—El coronel 
Navascués, que manda el regimiento de Sevilla' 
derrotó el 5 por la tarde á la facción Olio en las al­
turas de Salín-s, desalojándola de sus ¡fuertes po 
siciones y poniéndola en dispersión hácia los Va • 
lies de Goñi y Guerube, haciéndoles varios muer­
tos y heridos y cogiendo algunos pertrechos de 
guerra.

El 5, á las tres de !a tarde, intentaron penetrar 
en Estella los facciosos, sosteniendo su escasa 
guarnición más de una hora de fuego, al cabo de 
la cual se retiraron aquellos.

Guipúzcoa.— En la noche del 5 trató de pene­
trar en Oñate la partida de Culetrin con objeto de 
hacer alguna exacción; pero apercibido el reten de 
la Milicia y migueletes, rompieron el fuego sobre 
ella, y después de una hora de lucha los hicieron 
repasar el rio. Los carlistas tuvieron varios heri­
dos, según las señales; y por nuestra parte resal 
taron heridos un miguelete y un miliciano. La es­
casa guarnición se batió con gran va'or y entu­
siasmo.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

DISPACHOS TELEGRAFICOS DIRIGIOOS AL 
Il£ LA GODERNACIO.N.

MINISTERIO

Burgos 6, 3T01.—El gobernador al excelentísi­
mo señor presidente del Cunsejo de ministros:

«El ayuntamiento popular, voluntarios de ia l i ­
bertad y comité radical de la villa de la Iborra me 
suplican que felicite á V. E. y al gobierno de su 
majestad por su resolución patriótica de plantear 
las reformas liberales y la inmediata de la esclavi­
tud en Puerto-Rico.»

Idem id., 3*10 t.—El gobernador al excelentísi 
mo señor presidente del Consejo de ministros:

«El jefe, oficiales y voluntarios de )a libariad de 
Fuentecen me ruegan felicite á V. E. por las re 
formas de Ultramar, y ofrecen su decidido apoyo 
para sostenerlas y conservar el órden.»

Ciudad-Real, 6 ,10 n.— El gobernador al exce­
lentísimo señor ministro de la Gobernación:

«El ayuntamiento popular de Chillón y los ver­
daderos radicales de aquella villa elevan por mi 
CQD4uctó al gobierno de ¡5. M. su entusiasta felici-

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Gerri (Lérida) 3 de enero de ISIS.
El comité radical de esta villa convocó á una re­

unión general para el dia 25 del mes último ante­
rior á los representantes de los comités de todos 
los pueblos que forman la circunscripción electo­
ral, con el objeto de tratar y acordar el candidato 
que debería designar el partido para representar 
sus opiniones, á la vez que les intereses, en la d i­
putación provincial, en la vacante que dejó el se 
ñor D. JoséCamut, con motivo de haber sido ele­
gido diputado a Córtes, cuya elección debe tener 
lugar desde hoy basta el dia 6 del actual.

Abierta la sesión, que presidió D. Ignacio Torá 
después de haberse hecho presentes las circuns­
tancias del Sr. D. Pedro Miró, abogado y propieta 
rio, hijo de esta población, que vive hace muchos 
años en Lérida, que ha sido en otras ocasiones di­
putado provincial, y en 1840, por elección de este 
partido judicial; una de las personas muy adictas 
ála actual situación, y que ha merecido al gobier 
no el distinguido y honorífico cargo de comisario 
régio de -Agricultura de esta provincia, fue unáni­
memente proclamado candidato, y á esta decisión 
se ha adherido la generalidad de la población, co 
mo de los electores de los pueblos, pudiendo de­
cirse, coa toda seguridad, que D. Pedro Miró será 
elegido diputado por una votación numerosa y con 
la legalidad ejemplar, que él mismo recomienda, y 
bajo cuya única condición acepta; á la candidatura.

El Corresponsal.

Sr. Director de La Tertulia.
Vaiverde de Llerena, Enero 3 de 1873.

Muy señor mió y de mi mayor consideración: El 
que suscribe, y en su nombre todos los radicales 
de esta villa, que es su gran mayoría, felicitan al 
gobierno y á la gran mayoría del Parlamento por 
su conducta enérgica, humanitaria y cristiana en 
la pronta abolición de la esclavitud en Puerto 
Rico, como igualmente de llevar allí nuestras re 
formas, y adhiérense por completo á su política. 
Adelante... Alelante... .Adelante... sin volver jamás 
atrás la cara.

Suplico á Vd. lo haga constar así en su aprecia­
ble periódico, mandaudo coa esta ocasión cuanto 
guste á su afectísimo amigo y correligionario que 
besa S M.

Manuel Llanes.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se hao recibido los siguientes lelégra- 
mas:

ROMA 6.—Lo Opinione dice que el Sr. Corcelles 
no acepta el cargo de embajador, y que todavía no 
ha salido de esta capital.

PARIS 6.—Se considera sin fundamento alguno 
la noticia dada por varios periódicos ministeriales 
de Italia, de que el Sr. Corcelles declaró en el Va ■ 
ticano que no creía posible el restablecimiento del 
poder temporal, y que el gobierno francés no po­
día hacer reservas sobre los hechos consumados.

5.—El 3 por loo español se ba coti­
zado a 27 3[8.

El portugués, á 41 3|4.
AMSTERDAM 5.—El 3 por 100 español, á 27

lojxD.
El portugués, á 41 13il6.
PARIS 6. El periódico El Bien Público dice que 

el gobierno del Sr. Thiere está firmemente resuelto 
a DO variar de política con respecto á Italia.

Se ha aplazado la interpelación relativa á la di­
misión del Sr. Bourgoing del cargo de embajador 
de Fraucia en el Vaticano.

El periódico legitimista ¿ ‘ Uniuers, afirma, con­
tra lo dicho por los periódicos italianos, que el se- 
nor Corcelles acepta defínitíTaxueDte el cargo de 
embajador de Francia cerca de la Santa Sede.

NOTICIAS EXTRANJERAS.
«Sr. Director de La Tertulia.

París, 5 de Enero de 1873.
Muy señor mió y estimado amigo: empiezo de­

seando á los lectores de La Tertulia feliz año de 
1873, libro de carlistas, de sublevaciones insensa 
tas de los federales intransigentes, y de todas las 
intrigas y conspiraciones de los alfoneinoe, negre­
ros y unionistas que intentan volvernos á los omi - 
nosos tiempos de doña Isabel la Casta.

Habiendo cumplido con este deber de cortesía, 
voy ahora á hacerlo del que me impuse en mi car­
ta anterior. Dije que en la presente hablarla de las 
dos cuestiones, que, con la de los trabajos de la 
comisión de los treinta, (y trabajos mayores que los 
de Hércules parece que han de ser) llaman la aten­
ción pública, y son la renuncia de Mr. de Bour- 
going, embajador de Francia en Roma, y lae cartas 
de Mr. Grammont, ministro de negocio! extranjeros 
de Napoleón III cuando Ja declaración de guerra i

la Prusia, cuestiones ambas que pueden tener gra 
ves y trascendentales resultados.

Mr. de Bjurgoing es un diplomático más conocido 
por una obra que publicó con el título de Historia 
de la diplomacia durante la revolución francesa y 
por sus opiniones monárquico-clericales, que L t 
los cargos que ha desempeñado, a  ^
exageradas debió el que Mr. Thiers, deseoso de 
complacer á Pió l.{ , le enviara á representar la re 
pública francesa cerca de aquel grande agitador y 
enemigo de todas las conquistas de 1a razón, de la 
ciencia, de la libertad y de la dignidad humana.

Al mismo tiempo que Mr. Brourgoing en el V a ­
ticano, representaba la Francia en Roma, cerca del 
rey Víctor Manuel, Mr. Fournier, antiguo diplo­
mático conocido en varias córtes.

Como mil veces el quejambroso Pío IX ha ma­
nifestado intenciones de salir de Roma (siendo una 
desgracia para la Italia, por más que muchos de 
sus hombres políticos crean lo contrario, que no 
las haya realizado), el gobierno clerical de mon • 
sieur Thiers, tiene en Civitavechia la fragata de 
guerra Orinoco, por si Su Infalibilidad se decide 
á emprender el viaje para salir del cautiverio.

Mr. de Bourgoing dispuso que el comandante y 
oficiales del buque se presentaran á felicitar al 
desgraciado prisionero del Vaticano (Pius ad vincula). 
el dia de Navidad en que recibía Pió IX, y que la 
fragata hiciera el acostumbrado saludo; esto, dada 
la existencia del embajador,nada tiene de parti­
cular. Pero es el caso que Mr. Fournier creyó, y no 
ciertamente sin razón,que,hallándose la fragata en 
un puerto italiano, por mucho que pese á D. Pió y 
que él y sus satélites píen y piten, debían la fragata 
saludar y el comandante y los oficiales felicitar 
también al rey de Italia el primero de año, dia de 
recepción oficial. El gobierno francés, aunque con 
dolor sin duda, porque Mr. Thiers y Mr. Dufaure 
y Mr. de Goulard y los demás ministros, son tan 
amigos de la Italia como los negreros, los contra­
bandistas de Cuba y los alfonsluos, del ministerio 
radical, no pudo ménos de reconocer lo fundado de 
la pretensión de Mr. Fournier, y Mr. de Bourgoing, 
que había ya tenido con su colega algún choque y 
que sentía en el alma oir los cañonazos de la fraga­
ta, saludando á Víctor Manuel y ver á los oficiales 
franceses en el palacio de un excomulgado, cuyo 
pan se convierte en carbón y el vino en fuego, en­
vió su dimisión y salió de Boma.

Este es el motivo á que unánimemente se atri­
buye la retirada del reaccionario Mr. de Bour- 
goirg: hay, sin embargo, quien añade que este no 
ha sido sino el pretexto, y que la causa está en el 
deseo del partido legitimista de hacer renacer la 
cuestión romana, y de obligar á Mr. de Remuaat á 
dejar el ministerio de Negocios extranjeros.

Que la gente de sotana y cerquillo y todo el par­
tido que con ella favorece al conde de Chambord, 
desean un rompimiento abierto con la Italia y cor­
rer la nueva aventura de una expedición á Roma y 
de la destrucción de la unidad italiana, es cosa pú­
blica y notoria, y ni los clérigos, ni los legitimis- 
tas, ni sus perió'iicos se toman la molestia de ne­
garlo. No lo es menos que los mismos sentimien­
tos animan á Mr. Thiers, favorecedor de la prime­
ra, autor con Mr. Berrier de la segunda expedición 
á Roma; pero al paso que el partido reaccionario, 
á cuya cabeza se halla el clero, jugaría sin refle­
xión el todo por el todo por complacer á Pió IX y 
obedecer á los jesuítas, Mr. Thiers tiene que conte­
nerse, ya porque conoce la repugnancia con que la 
mayoría de la n icion verla repetirse tamaña locu­
ra, ya porque no puede escondérsele que la Italia 
cuenta con el poderoso apoyo y la ya probada amis­
tad de la Alemania, y pudiera costarle caro á la 
Francia el no haber escarmentado cual debiera.

Si, pjues, como se susurra ya, al abrirse la Asam­
blea, la derecha interpela al gobierno sobre la dimi­
sión de Mr. de Bourgoing é intenta algo contra la 
Italia, Mr. Thiers, haciendo de la necesidad virtud, 
resistirá semejantes pretensiones, y las exposicio­
nes que firman los clericales y en las que felicitan 
al dimisionario, diciendo: «el acto de vuestra reti­
rada es la reprobación mas esplendente de la poli - 
tica qne ha entregado á N. S. Padre al despojo y 
al insulto,» no lograrán encender una guerra.

Sin embargo, ya que Mr. Thiers no consienta en 
romper con la Italia, ni tampoco, por ahora, acce­
da á las exigencias de la Union y de los clericales 
que escribían: «Que Mr. de Bourgoing debe tener 
un sucesor, ni siquiera es dudoso, y á que este su­
cesor sea Mr. de Gourcelles, nosotros no nos opone­
mos; pero lo primero es hacer justicia, relevar á mon- 
sieur Fournier. Después del escándalo qne se ha 
dado, ningún católico consentiría en ir de embaja­
dor cerca de la Santa Sede, si había de encontrar 
en Roma al hombre funesto que de tal modo acaba 
de insultar á Pió IX,» Mr. Thiers ha hecho lo que 
siempre: jugar con dos barajas. No ha relevado á 
Mr. Fournier, porque este era ya un paso muy ar­
riesgado; pero ha nombrado, para reemplazar á 
Mr. de Bourgoing, á Mr. de Gourcelles, personaje 
tan agradable á los clericales como antipático á ios 
romanos y á todos los italianos liberales.

Mr. de Gourcelles fué en 1849 el instrumento da 
la reacción en Roma, el hombre de quien se valió 
Napoleón para robar al pueblo romano la libertad 
que habla conqutstado, el que reintegró al iracun­
do P ío  IX en la plenitud de su repugnante despo­
tismo político.

Dudoso es que esta conducta tan doble como ia 
que emplea Mr. Thiers en todos sus actos, satisfaga 
al gobierno de Víctor Manuel, y es seguro que el 
pueblo italiano la considerará como una nueva ra­
zón para negar sus simpatías á la Francia. Si así 
espera Mr. Thiers conquistarlas y adquirir aliados, 
bien puede asegurarse que no seria ahora más afor­
tunado que lo fué en su celebérrimo y nunca bien 
ponderado viaje de 1870.

La Independencia belga reseña, y copian algunos 
periódicos franceses, una conversación de monsieur 
Thiers, relativa á la cuestión presente. Mr. Thiers, 
después de haber manifestado sus opini-nes con­
trarias á la unidad italiana antes de que e t̂u llega­
se á ser un hecho, dijo que su política consiste 
ahora en guardar el equilibrio (siempre saltimban­
qui Mr. Thiers); eu conservar buenas relaciones con 
la Italia y el respeto de los intereses del jefe de la 
Iglesia, y que no obstante de que ni el Austria ni 
Portugal tienen ningún buque en Givita-Vechia, él 
haría que continuase estacioanada allí la fragata, 
lo que quiere decir, en resúmen, que Mr. Thiers in­
siste en sus opiniones, y loquees más, en la inso­
lente intrusión, en esa eupremacia de gendarme 
que la Francia pretendía ejercer sóbrelas demás na­
ciones, que su impotencia no le permite imponer 
hoy, y que hizo que la Europa y la América vie­
ran con satisfacción marcada la terrible lección que 
le aplicó merecidamente la Alemania, insultada 
en eu rey y en su independencia.

Siga Mr. Thiers por este camino, mantenga en 
las aguas de Civita-vecbia una fragata, envia 4 
Mr. de Courcellea al Papa, lo que es un insulto 
constante para la Italia; guarde las fronteros eepo'
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ñolas del modo que lo está li ii;; ndo para que las 
pasen sin dificultad los ca^l; '̂ is _v el contrabando, 
y esté cierto que el dia en que l i Francia sufra una 
nueva desgracia, ninguna nt.C'oa dejará lie a!>: 
grarse. El momento escogido por les hombres de 
la derecha para querer resucitar la cuestión roma 
na, y que Mr. Thiers aprovecha para enviar a 
Roma al diplomático más odioso á la Italia regene 
rada, es verdaderamente el más á propósito para el 
bien de la Francia; momento es el en que el len­
guaje insolente (así le adjetivan los periódicos de 
Mr. de Bismarck) del Papa, atacando en su dis­
curso violento á la Italia, á la Suiza, á la España y 
á la Alemania ha motivado que el encargado de 
negocios de esta última potencia se retirara de 
Roma con una licencia indefinida, y hará que los 
lazos entre la Italia, que trabaja para librar á Ro­
ma de los haraganes enclaustrados, y la Confede­
ración, que ha limpiado ya el país de los perpetuos 
perturbadores de la tranquilidad, los jesuítas, sean 
mas estrechos, y que la unión entre ámbas nació 
nes no se limite á defenderse de las impotentes  ̂
desesperadas injurias de un viejo ambicioso, sino á 
hacer frente á todas las empresas que cmtra cual­
quiera de ellss intenten la insania y la mala volun 
tad francesa.

No dudo que, cuando vuelva la Asamblea á rea. 
nudar sus sesiones, tendre que volver yo á hablar 
de esta cuestión: voy á hacerlo ahora de la promo­
vida por Mr. de Grammont con sus imprudentes 
cartas.

Las inauditas desgracias, las hasta enton'Ces ja 
más vistas catástrofes que ocasionó á la Francia la 
injusta guerra que declaró á la Prusia, hacen que 
todos los partidos políticos rechacen la acusación 
de haberla promovido. El bonapartista, sobre todo, 
que se hallaba en el poder, que era entonces omni - 
potente, que es el que la declaró y contra el que vá 
mas directamente dirigida la acusación pública, 
el bonapartista que sienta todo el daño que le hace 
la creencia general de haber sido él el causante do 
todos los desastres que cayeron sobre el país, ya 
que en lo absoluto no pueda destruir el cargo de 
haber sido el autor de la guerra, busca probar que 
lo fué obligado, violentado por la opinión pública, 
y que no se empeñó en lucha tan colosal, ligera é 
irreflexivamente y falto de auxiliares, sino contan­
do con la alianza segura del Austria, y con las 
simpatías, que esperaba se trocarían en auxilios 
efectivos, de la Italia y de la Rusia.

Mr. Thiers, prestando su declaración en el expe­
diente sobre información de los hechos que prece - 
dieron y causas que ocasionaron la guerra y el 4 
de Setiembre, dijo que el gobierno imperial obró 
exclusivamente por interés de la dinastía, que el 
pueblo no quería la guerra, y que la Francia no 
podía contar con alianza ninguna.

Esta declaración ciertísima, aunque no co.nple- 
ta, porque Mr. Thiers no debió pasar en silencio la 
parte de responsabilidad que le cabe por haber, con 
sus discursos de 1837 contra la Italia y contra la 
unidad alemana, cooperado á la guerra, ó sido su 
primer inspirador, por más que luego la reprobtra, 
«porque la Francia no se hallaba suficientemente pre­
parada;» esta declaración, digo, al ver la luz pú­
blica irritó á los bonapartistas, cuyos jefes habian, 
como el ex-prefecto de policía Mr. Petri, que orga ■ 
nizó y pagó ios grupos que gritiban: «¡A Berlín, á 
Berlín!» declarado que el gobierno no había hecho 
más que ceder á la presión del pueblo decidido por 
la guerra.

Mr. de Grammont, partícipe déla irritación deau 
partido, no tuvo la prudencia que exigen la posición 
que ocupó en el ministerio, y las funciones que án- 
tes de ser ministro desempeñó en Viena, y publicó 
una carta negando las aserciones de Mr. Thiers, y 
asegurando que conserva en su poder las pruebas 
de que la Francia no se hallaba aislada y que con­
taba con aliados. Apremiado por la prensa para que 
presentara estas pruebas, Mr de Grammont llevó 
aun más allá su incalificable imprudencia: publicó 
otra carta, aseguró de nuevo que posee documen­
tos «que ha puesto á buen recaudo» (¿qué les parece 
á mis lectores el comportamiento de los ministros 
que ponen á buen recaudo los documentos del E s­
tado?), y para probar que la Francia podía contar 
con la alianza del Austria, copió el siguiente telé- 
grama, de que le dejó copia Mr. de Metternich: 
<Servíos repetir á S. M. y á sus ministros que con­
sideramos la causa de la Francia como la nuestra 
y que contribuiremos al éxito de sus armas den ro 
de los límites de lo posible.»

Con esta publicación imprudente, criminal, mon- 
sieur el duque de Grammont creyó haber consegui­
do su objeto; pero como este telégrama ss de 20 de 
Julio de 1870, es decir, posterior á la declaración 
de guerra, y como en él no se vé nada preciso, nin­
gún compromiso verdadero, sino una frase va «a 
que á nada obliga; como, además el Austria, desdé 
el principio de la guerra se declaró públicamente 
neutral, y todo el mundo sabe que su situación po­
lítica y rentística no le permitía seguir otro cami­
no, y que las alianzas no se forman sino con esti­
pulaciones consignadas en actas formales, mon- 
sieur de Grammont, no solo no probó lo que se pro­
ponía, sino que vino á demostrar más y más la li­
gereza coa que en todo procedían los ministros del 
imperio, y la con que se lanzaron á uua guerra 
que tan funesta fué para la Francia.

Pero si Mr. de Grammont no consiguió destruir 
la acusación que á él y á sus colegas dirige la opi­
nión pública, y de la que se hizo eco Mr. Thiers en 
su declaración, Mr. de Grammont ha logrado, no 
únicamente hacer público que conserva ocultos 
documentos que son propiedad del gobierno, sino 
también dar márgen á que entre el Austria y la 
Prusia nazcan desconfianzas y recelos muy natu 
rales.

Para calmarlos y desvanecerlas se dice, y es muy 
probable, que Mr. de Beust y Mr. d'Andrassy, los 
dos ministros de Francisco José en aquella época 
se proponen dar á Mr. de Grammont una lección 
merecida, desmintiendo las aseveraciones de las 
cartas que ha publicado.

Los periódicos oficiosos de Prusia afectan no dar 
importancia á las supuestas revelaciones del duque 
de Grammont, y fiar en la buena amistad del Aus­
tria; pero es indudable que esta potencia se halla 
en el caso de dar explicaciones que destruyan to­
das las sospechas que nacen naturalmente de la 
publicación y reticencias dei ex-miuistro de Nego­
cios extranjeros del emperador Napolem III.

Loe periódicos han publicado un despacho de 
Nueva-York suponiendo que 1-js insurrectos de 
Cuba han obtenido notables ventajas en dos en­
cuentros con nuestros valientes y sufridos solda­
dos. Pueden los lectores de La Tertüu.a estar tran­
quilos y creer que ese telégrama, si no ha sido for­
jado aquí, ha sido pedido por los que en París re 
presentan la rebelión de aquella isla para sostener 
las ya muy decaídas esperanzas de los laborantes 
cubanos y de los pocos franceses que les ayudan 
coala publicación en ciertos nAriAai__ _____en ciertos periódicos, y no de

balde, lie noticias contrarias ú Bspañi. Cuanto es­
tos p riódicos escriben relativo á Cuba,ya en suel­
to.', y  I iiigiriéndolo en correspondencias de Madrid 
poco b:!i volas, cuesta muy caro á l.-,s insurrectos 
cubanas ó á sus agentes.

No más ciertos son los triunfos de los carlistas 
que La Union, diario oficial del niño Terso, y algu­
nos otros nos cuentan de cuando en cuando. Lo 
que sí es cierto, que, con todo y las órdenes que 
ustedes habrán leido publicadas por algún prefecto 
del Mediodía amenazando con internar á los espa 
ñoles que no hayan obtenido permiso de residen­
cia, los carlistas campan por sus respetos en nues­
tras fronteras favorecidos por los mismos prefectos 
y por sus subalternos.

La mayor parte de estos jefes de departamento 
son exaltados legitimistas, y, protegiendo el car 
lismo, creen auxiliar á su propio partido. Moasieur 
Thiers no ignora lo que pasa; pero además de que 
en su política mezquina considera que ayuda á la 
industria y al comercio francés tolerando el con­
trabando, y, en su ódio á la Italia, que puede per­
judicarla creando dificultades ai gobierno dei rey 
D. Amadeo, no se atreve á relevar, ni aun á repri 
mir la criminal tolerancia ó connivencia de los pre­
fectos, porque teme sublevar más y más las pasio­
nes de la derecha de la Asamblea y tener que su 
frir nuevos ataques de los que desde ésta sostienen 
á las autoridades legitimistas de los departameutos 
fronterizos nuestros.

Es también cierto que desde qu-e el gobierno es -  
pañol suscitó ea las Oórtes la cuj.stion do reformas 
en Puerto-Rico, y más aún desde que se formó la 
famosa liga, hemos estado viendo todos ios dias y 
todos los momentos, llegar la nueva de una impo­
nente sublevación militar en España. Los alfonsi- 
no3, que junto con algunos negrero.sescribían de 
Madrid las mas alarmantes noticias, encontraban 
aquí correligionarios suyos que las ponían desde 
luego en circulación porque así convenia tanto á 
sus intereses materiales, comoá sus intereses po- ! 
líticos. A los intereses materiales, porque ios alfon I 
sinos de aquí jugaban á la baja coa los fondos es- | 
pañoles, habiendo alguno de ellos perdido sumas 
respetables y hécholas perder á cierto rico señor ! 
mas notable por sus rentas que por su talento y lu - ' 
ces. A sus intereses políticos, porque así juzgaban ! 
que harían creer que tiene en el ejército español j 
fuerte apoyo el bastardo Puigmoltejo. La noticia I 
sin embargo, no ha llegado y espero que no llega- j 
rá, porque habrá paz en España. |

Y es cosa de oirá ios tales alfonsinos diciendoque 
no hay para España otro remedio que el estudian­
tino lascivo de Viena y un dictador que a palos ha 
ga entrar en cintura á todos los revolucionarios. Yo 
me he puesto á discurrir quien pudiera ser ese gi­
gante destinado á ejercerla dictadura, y habiendo 
pasado revista de todos los alfonsinos y de sus au­
xiliares, los despechados, desde D. Antonio de Or- 
leans, hasta el sacristán de San Martin, no he en 
contrado mas que pigmeo? ya conocidos y proba­
dos y

«cuando me esperaba ver 
un morazo como un pino, 
hálleme con un pepino, 
á la mitad de crecer» 

y me quedo tranquilo, seguro de que ni D. Alfonso 
ni el dictador pasarán de ser un sueño de los m o­
derados y de los introductores de bozales en Cuba.

Al ir ácerrar esta carta, recibo La Tertoua, yjleo 
que L a Correspondencia, refiriéndose á un periódico 
francés que no cita, supone que la reunión de los 
grandes y de los títulos causó .sensación en París. 
¡Pobre Correspondencial La reunión aristocrática y 
sus acuerdos fueron anunciados por telégrafo por 
los que á ella acudieron, y nadie en Párís hizo caso 
de semejante tontería.

Si algún partido hay en España que no tenga 
simpatía ninguna entre los franceses, es el alfonsi- 
no. Los legitimistas están por D. Cárlos, los repu­
blicanos por la república, y los demás prefieren 
cualquier cosa á la familia de Borbon. Los mismos 
orleanistas no quieren á doña Isabel ni á su hijo, 
ni al duque de Mcntpensier. Este señor no ha sido 
nunca simpático á los franceses , y ahora, que co 
nocen sus bajezas, sus intrigas y sus deslealtades, 
le desprecian cual merece. El objeto de la reunión 
de los ricos-homes y de los títulos, era además so ­
brado conocido para que pudiese causar sensación 
ni tener admiradores y aprobadore.?, y muchos de 
los grandes y títulos lo son también aqui, por lo 
poco que pesan en la balanza política de España.

Déjese, pues. La Correspondencia de inventar el 
efecto producido por la reunión aristocrática: mejor 
haría en contestar á la siguiente pregunta: ¿Entre 
los queá la junta asistieron, no había ninguno que 
hubiese tenido parte en expediciones negreras? 
¿Jurarían todos los congregados, que jamás gana­
ron dinero en la tratal Curiosidad tengo de saberlo, 
como sé que todo el ruido que mueve la liga neg o- 
alfonsista se perderá en el aire. Habrá reformas po­
líticas en Ultramar, y don Alfonso no reinará 
jamás.

lue no hubiera más de 
¡lusíble esperar la lie 

■o.ivenientes para el cur -

l E l  PR 0VISI0S.U
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{Continuación.)
Art. 349. El secretario dara fé de todo lo que 

ocurriere en el acto del careo, y de las preguntas, 
contestaciones y reconvenciones que mútuamente 
se hicieren los careados, así como do lo que se ob 
servare en su actitud durante el acto, y firmará la 
diligencia con todos los concurrentes, expresando, 
si alguno no lo hiciere, la razón que para ello ale- 
gare.

Art. 350. El juez instructor no permitirá que 
los careados se insulten ó amenacen.

Art. 351. No se practicarán careos sino cuando 
no fuere conocido otro modo de comprobar la exis 
tencia de' delito ó la culpabililad de alguno de los 
procesados. i

TITVXO vni.
DEL I>FOR.ME PERICIAL. !

Art. 352. El juez instructor ordenará proceder i
al informe pericial cuando para conocer ó apreciar 
algún hecho ó circunstancia importante en el su 
mario fueren necesarios ó convenientes oonocim'.on- 
tos científicos ó artísticos.

Art. 353. Los peritos pueden ser ó no titu­
lares. I

Son peritos titulares no los que tienen título ofi­
cial de una ciencia ó arte cuyo ejercicio esté regla­
mentado por la administración.

Son peritos titulares los que careciendo do título 
oficial tienen, sin embargo, conocimientos ó prác­
tica especiales en alguna ciencia ó arte.

Art. 354. El juez instructor se valdrá de peri­
tos titulares con preferencia á los que no tuvieren 
título.

Podrá, sin embargo, nombrar á los que se hall i 
rea en este último c iso, no sólo cuand.,- no l-os hu 
biere titulares en el lugar, sino timbien cuando ' 
por cualquiera raz.jn creyere que aquellos son más i 
a propósito para ia mejor apreciación de los he- I 
chos. I

Art. 355. Todo reconocimiento pericial habrá i 
de hacerse por dos peritos. i

Se exceptúa el c.iso en 
un ) en el luga: ■ . ,
giida de ''♦■'•o sin ... .. - ....
.nij del sumario.

Art 350 El nombra ni-tato “o hará s ibo.' á los 
per:t03 por me-lio de r.fi ;io, que i ;s será eoti -.gado 
por alguacil ó portero dei juzga lo coa las forma- 
üdides prevenidas para la citación de los testigos, 
reemplazándose la cédula origina para los efectos 
del art. 44 por un atesta !o que exteuderá el algua­
cil ó portero '¡ icargado de i a ontrog.i.

Art. 357. Si la urgencia del caso lo exigiere, 
podrá hacerse el llamamiento verbalmente do ór- 
dea del juez instructor, hoeiéndolo constar así en 
los autos; pero extendiendo siempre el ate.stsdo 
prevenido en el artículo anterior, eí encargado del 
cumplimiento de la orden do llamamiento.

Art. 358 Nadie podrá negarse á acudir al lia 
matniento del juez instruetor para desempeña'- un 
servicio pericial si no estuviere legítimamente im ­
pedido.

En este caso deberá ponerlo en conocimento 
del juez instructor en el acto de recibir el nombra 
miento para que se provea a lo que haya lugar.

Art. 3.59. El perito que, sin alegar excu.sa fun­
dada, dejare de acudir al llamamiento del juez ó se 
negare á pre.star ei informe, incurrirá en las res­
ponsabilidades señaladas para los testigos en el ar­
tículo 312.

Art. 360. No podrán prestar informe pericial 
acerca del delito, cualquiera que sea la persona 
ofendida, los que según ei art. 311 no estén obli - 
gados á declarar como testigos.

El perito que hallándosi comprendido en alguno 
de los casos de dicho artículo prestase el infórme 
sin poner antes esta circunstancia en onocimiento 
del j'aez instructor que lo hubiese nombrado, in­
currirá en la multa de 25 á 250 pssetas, á no ser 
que el hecho diese lugar á responsabilidad cri­
minal.

Art. 361. Los que prestaren informo como peri­
tos en virtud de orden judicial, tendrán derecho á 
reclamar los honorarios ó indemnizaciones qnefue- 
ren justas, si no tuvieren en concepto de tales pe - 
ritos retribución fija satisfecha por el Estado, por 
la provincia ó por el municipio.

Art. 362. Hecho el nombramiento de peritos, se 
notificará inmediatamente, así al actor particular 
si lo hubiere, como al procesado si estuviere á dis­
posición del juez instructor.

Art. 363. Si el reconocimiento é informe peri - 
cial pudiere tener lugar de nuevo en el juicio oral, 
los peritos nombrados no podrán ser recusados per 
las partes.

Art. 364 Si el reconocimiento no pudiere re­
producirse por cualquiera causa en el juicio oral, 
los peritos nombrados podrán ser recusados por las 
partes.

Art. o65. Son causa de recusación de peritos:
1. * El parentesco de consanguinidad ó de afini­

dad dentro del cuarto grado con el querellante ó 
con el reo.

2. “ El interés directo ó indirecto en la causa ó 
en otra semejante.

3. '* La amistad íntima ó enemistad manifiesta. 
Art. 366. El actor ó el procesado que intentare

recusar al perito ó peritos nombrados por el juez 
instructor deberá hacerlo por escrito antes de em 
pezar la diligencia pericial, expresando la causa 
de la recusación y la prneba testifical que ofreciere 
y acoa.piiñaudo la documental que tuviere.

Para la presentación de este escrito no será obií 
gatorio para ei procesado valerse de procurador 

A t. 367. Ei juez instructor sin levantar mano 
examinará los documentos que produjere el recu 
saute, y oirá á los testigos que presentare en el 
acto, resolviendo lo que estimo justo respecto do la 
recusación.

Si hubiere lugar á ella, suspenderá el acto peri­
cial por el tiempo estrictamente necesario para 
nombrar el perito que hubiere de sustituir al recu 
sado, hacérselo saber y constituirse el nombrado 
en el lugar correspondiente.

Si no la admitio.-e, se procederá como sí no se 
hubiese usado de la facultad de recusar.

Art. 368. En el O:\so del art. 364, el querellan- 
t’i tendrá derecho á nombrar á su costa un perito 
que intervenga en el acto pericial.

El mismo derecho tendrá el procesado.
Si los querellantes ó los procesados fuesen va­

rios, se pondrán respectivamente de acuerdo entre 
sí para hacer el nombramiento.

Estos peritos deberán ser titulares, á no ser que 
no los hubiere de esta clase en la circunscripción 
en cuyo caso podráu ser nombrados sin título.

Art. 369. Si las partes hiciesen uso de la facul 
tad q'ie se les concede en el artículo anterior, ma­
nifestarán al juez instructor el nombre del perito, 
y ofrecerán al hacer esta manifestación los com 
probante.? de tener la cualidad de tal perito la per 
sona desiguada.

En ningún caso podrán hacer uso de dicha fa 
cuitad después de empezada la operación de reco­
nocimiento.

Art. 370. El juez instructor resoive.-á sobre la 
admisión de dichos peritos en la forma determina 
da en el art 367 para las recusaciones.

Art. 371. Antes de darse principio al acto peri 
cial, todos los peritos, así ios nombrados por el 
juez instructor como los que lo hubieren sido por 

parteas, prestarán juramento, conforme al ar­las
ticulo 327, de proceder bien y fielmente en sus ope­
raciones, y de no proponerse otro fin más que el de 
descubrir y declarar la verdad.

Art. 372. El juez instructor manifestará clara 
y determinadamente á los peritos el objeto de su 
informe.

Esta manifestación se hará verbalmente ó por 
escrito, haciéndola constar en el sumario en ambos 
casos

Art. 373. Al acto pericial podrán concurrir en 
el ci so del artículo 364 el querellante, si lo hubie­
re, con su representación y el procesado con la 
suya, aun cuando estuviere preso, en cuyo caso 
adoptará el juez instructor las precauciones opor­
tunas.

Art. 374. El acto pericial será presidido por el 
juez instructor, ó en virtud de su delegación, si 
fuere el de instrucción, por el juez municipal. Po - 
dra también delegar en el caso del artículo 255 en 
un funcionario de policía judicial.

Asistirá siempre el secretario que actuare en la 
causa.

Art. 375. El informe pericial comprenderá, si 
fuere posible:

1. Una descripción de la persona ó cosa que 
deba ser objeto del mismo, en el estado ó del modo 
en que se hallare.

Esta descripción será redactada por el secretario 
al dictado de los peritos y suscrita por todos los 
concurrentes.

2. “ Una relación detallada de todas las opera­
ciones practicadas por los perit s v de su resul­
tado.

Esta relación se redactará y autorizará en la mis­
ma forma que la descripción á que se refiere ei nú­
mero anterior.

3. * Las conclusiones que en vista de tales datos 
formularen los peritos, conforme á los principios v 
regias de su ciencia ó arte.

Para esto prescindirá i de hipótesis cieatiñeas y 
de teorías no demostradas, concretándose á con­
signar sus conclusiones con arreglo á verdades in - 

* Id menos generalmente acep-

¿yt. 376. Las partes que asistieren á ia.? ope 
raciones o reconocimieLt..,8 podrán hacer á los pe­
ritos la.s observaciones que estimaren convenien­
tes, hac.end.jse constar todas en la diligencia,

Art. 377. Hecho ei reconocimiento, podrán los 
pwitts, ?i lo pidieren, retirarse por el tiempo abso­
lutamente preciso al sitio que el juez instructor les 
señalara para deliberar y redactar las conclusiones.

Art. a i a .  ÍSI los peritos necesitaren descanso, el 
juez de instrucción ó el funcionario que lo reure 
sente podrá concederles para ello el tiempo nece -
ssriOi

diligencia hasta
raíeza '̂^* exigiere su natu

En este caso el juez de iastrucciou, ó quien lo 
repryente, adopta,á todas las precauciones conve 
mentes para evitar cualquier alteración eu la ma- 
tsr.a'oe la diligencia pericial.

Art. 379. El juez instructor y la.? partes n re  
sentes podran, cnando los peritos produjeren ^sus 
conclusiones, hacerles las prega, Us opÍrtunas y 
pedirles las aclaraciones necesarias ^
.  '=°“ ‘ estaciones que dieren los peritos se con s.dorarán como parte de su informe.

Ar. 380. Si los peritos estuvieren discordes y su 
número fuere par, nombrará otro el juez de ins­
trucción.

Con iI t.?rvencíon del nuev-unente nombrad, se 
repetir :.n, -.i fuere posil ie, ¡as opcraci i-es que hu­
biesen ¡;:a."ie-i-lo aquei. ..?, y se ejecutarán las de­
más que parecieren opr-irtunas.

(Se continuará)

GACETILLAS.
d e v a n e o s  d e  i.03  CONSERVA-ESCLAVOS.

Pues señor, apenas es floja la marimorena que 
han armado los di.arios que reconocer, por jefe al 
caritativo, liberal y genuino marqués de la Manza 
na, coQ las idas y venidas del famoso cazador de 
c.ervos, duque de la Torre. ¡Dichosos periódicos, 
y Qué zaragata a:-man por tan poca cosa! ¡Que se 
fue el duque, que vino el duque! ¡que come el d u ­
que! ¡que ya no come el duque, que le llevaron al 
duque una ca:ta, que e! duque vino y enírepó la 
carta, que Sagasta visitó al duque, que el duque 
conferenció Cun el sabio trasferidor dei tupé! Bien, 
¿y qué? Yo quiero que me digan esos diarios ¿qué 
ha sucedido en las idas y venidas del duque?

El duque va y viene.
Y en tanto el orbe sin cesar navega 
Por el piélago inmenso del vacío.

O lo que es lo mismo.
El duque viene y vá, y el gabinete 
La libertad decreta del esclavo.

Da modo, que con tantas y tan repetidas noti­
cias, y á pesar de las idas y venidas del duque, y

quígraf.3 ra riM 'u b licartspu r laTscusfon‘ ‘ "  
NOS AMKNa Z.-V MAMBRU. Noticias de Pa-

Bor¿ou, con su Estado 
le España des 
■sonajes, cono 
lus compromicidos por sus ideas carlistas y pô r éus éornmom'i ’
„ ú d ' r . n , t e

COCO. Niños, á dormir que viene el’
en^et'w.M'l^n^-^ Mañana, jueves, tendrá lugar
ia comedia representación dela comedia nueva, en tres actos y en verán nrii>i
madre escritor, titulada//onrarpad^ ñ^adre, y de la cual se dan las mejores noticiad ^

.va infinito el número de personas mí»

pública.
Según tenemos

importante ramo de ia higiene 

entendido, el referido doctor se
K s “n o w Í ‘ ®̂‘‘ gratuitamente á 1¡¿Clases pobres 6¡ precioso preservativo de la virue-
Írs« ‘“ duuable que, aparte dei mérito que co L

in t r o d ú c e la ^ :  
dop^si importancia, se hace acree-

------------------- , uuHuc, y 1  general el que con tanto
aquello del meu.?ajero, y lo otro de la carta, resul- : ■ nesprendimiento y generosidad lo ofrece á aquellas 
ta que los conserva esclavos han estado represen- ciases de mipai-ro . . . .  —  , .
tando, sin saberlo tal vez, la conocida comedia ti 
talada: Un ramillete, una carta 
clones.

¡Pobres conservadores, las bromas, pesadas ó no 
darlas!

II.
—¿Há visto Vd. al duque? ¿Qué dice el duque?

¿Qué Cara trae el duque? ¿Qué opina el duque?

g vanas equivoca ■

clases de nuestra sociedad que ^;r“ 'ircond?cion8s 
:: fa“ r f e 3 ^ d r  más víctimas
i Felicitemos cordialmente al Dr. Gorvilla por su 

á Y damos la enhorabuena
' L i  ofi ’ io sucesivo disfrutará todo el año

del eficaz preservativo de la viruela, y en la forma
: ^“ntajosí. ^timado más

CÓMICO. El semanario humorís-
cho carácter, que no come, y que va á presentar al , ¡ del aorecte
miniaterio de la Guerra la renuncia de todos sus tí- sar de n o  ® dispensa, y que á pe­talos y coRdeeoraciones. i sar de no llevar maam.fi dn, ..I...

—No es eso, hombre, no es eso. Yo pregunto 
cuál es la opinión del duque en los asuntos políti­
cos del dia .

- ¡.Ah! el duque no tiene opinión.
—Como no asistió a la comida de palacio...
—Tampoco tiene hambre, lo mantiene su va­

nidad.
—Pues dele Vd. memorias.

Le diré á Vd., el duque dice que tiene mu­
cho carácter, que no come.

III.
La Independencia Española copia un suelto de La 

Política y se le achacó á La Nueva España.
Es natural: Henao no sabe por donde anda ni 

su periódico sabe tampoco lo que se dice.
Es un político atroz 
el bueno de Henao y .Muñoz.

IV.
Dice La Independencia de Henao:
«¡Alerta! Hablase de haberse aumentado la poli­

cía secreta: hablase de gentes que se introducen en 
los círculos vendiéndose por amigos para saber: di- 
cese de ciertas casas vigiladas, por si aca.so se mue­
ven, para apuntalarlas: cuéntase de viajeros yen- 
tes y vinientcs; y se dice, en fin, que el gobierno 
quiere hacer viajar i  algunos ciudadanos, con el 
inocente fin de hacer ganar á las empresas de ferro­
carriles.

E.?to quiere decir, que hace miedo, recelos, pa­
vura, y varias cosas más.»

Y digo yo: Háblese de que La Independería no 
sabe lo que se dice, háblase de haberse averiguado 
que Henao y Muñoz no tieao sindéresis, háblase, en 
fin, de que un conservador, para disfrazarse de po­
licía del círculo de la calle del Clavel, se ha puesto 
el célebre frac de Alau, y anda por esas calles de 
Dios en busca de noticias alarmantes. Todo, todo 
esto se dice, y sin embargo, el gobierno firme en 
sus propósitos. Verdaderamente los conservadores 
tienen motivos de sobra para rabie-.

¡Oigámosles!
V.

Dice La Poí iííca:
«Hasta los tramoyistas dei teatro de Bilbao se 

han declarado en huelga.
Esto es anuncio que vá á excitar los nervios del 

marqués Dragonetti.»
Se equivoca el colega; lo que sucederá es que al 

marqués de Manzanedo se le romperá la Liga al 
intentar amarrarse con ella las medias color de lila 
que le ha regalado el duque de ia Torre. No tiene 
Manzanedo fuerzas sulicieutes en las pantorrillas 
para soportar semejante Liga.

Al tiempo.
VI.

La Politiza toda escamada dirige indirectamente 
la siguiente súplica al genuino Topete.

«En el salón de conferencias del Congreso se ha 
hablado esta tarde de la próxima publicación de un 
manifiesto del general Topete, dirigido á fijar su 
verdadera situación política y la de los amigos que 
le siguen, no en completo acuerdo coa la de la ma­
yoría del partido constitucional.

Creemos completamente infundada esta noticia, 
ya porque el Sr. Topete no parte nunca de ligero 
ya porque en ningún caso obraría por sí aislada­
mente, ya porque antes de tomar por su cuenta re­
solución alguna seria necesario que se reuniese y 
deliberara lo más conveniente la junta directiva del 
partido.»

Este suelto quiere decir lo siguiente:
Si Topete compromete 

ia unidad del gran partido,
¡el duque queda lucido!
¡AY, no la metas, Topete!

VII.

El altivo, el aristócrata Oeóafe, termina su ar- 
tículo de fondo que titula El Bajo imperio, con ese 
tono de prosa vil que parece escrito para poner de 
manifiesto ante el país la política rastrera de los 
apostólicos:

«Lo que hay aquí es la mayor de las confusiones 
des le el instante eu que se ha hecho la política á 
espaldas del Parlamento y con menosprecio de la 
Opinión pública; lo que hay aquí es una responsa­
bilidad tremenda que el país exigirá en su dia, 
q uizá muy pronto, a los que han bastardeado los 
fines para que se levantó en Cádiz la bandera de 
la revolución de 1868; lo que hay aquí es un parti­
do decente dispuesto á salvar otra vez á la patria 
de la vergüeuza y de la ruina á que quisieran lle­
varla sus enemigos encubiertos dentro, sus enemi­
gos desembozados fuera; lo que hay aquí, y lo que 
es preciso que termine y terminará, es la babilonia 
política, la paradoja, la intriga, la comadrería, la 
abyección de los caractéres, el Bajo Imperio, el 
reinado da lo? Augústulos y el vocinglero discurrir 
de los sofistas que h:in invadido el templo de la 
verdad.»

Querido colega, y > no os niego el dictado de par 
tido decente; eutre caballeros estamos, pero los dos 
millones de marras no parecen.

Por lo demás... ¿éb?
VIII.

Hablar de los conserva-esclavos, es hablar de la 
■mar. No hay rumor absurdo, ni noticia estúpida, 
ni Zaragata mayúscula que no encuentre un sitio 
preferente en la? columnas de los órganos liqueros.
La fortuna es que el país los conoce y oye sus tra­
vesuras como SI oyera un discurso de Sagasta en el 
que so llamara demócrata el hombre del tupé.

Por más que chillen y ladren 
los colegas reaccionarios, 
como el Congreso lo ordene, 
serán libres ios esclavos.

¡POBRES IMPONENTES! Dice El Imparcial 
Mañana, á las doce, se celebrará eu el salón deCa 

pellanes la junta general exuaorJiiaría de La Pe: 
ninsniar, para acordar si esta Sociedad ha de de­
clararse ó no en quiebra voluntaria, áutes que es ­
perar la quiebra forzosa de que está amenazada ú 
coosecuencia do la reforma del art. 941 de la ley

II * / -- --- ) j  V4UO a ut3-
no llevar mas que dos meses de vida, cuen- 

ta ya con una numerosa suscricion, ha publicado 
en el ultimo numero un figurín de la caricatura 

' del actual traje femenino, tal como lo han interpre­
tado las bellas ajtístas del teatro de Jovellanos en 
la zarzuela Sueños de oro, dibujada por el actor de 
dicho teatro, Sr Ponzano, que demuestra poseer 

; tan excelentes dotes para el dibujo humorístico 
; coino para la escena, en la que tan querido se ha 
; hecho del público madrileño.

En los números sucesivos apareceráu, según te- 
I nemos entendido, con motivo de la época del Car- 
I naval, graciosas viñetas de escenas de bailes y figu- 
I  riñes de capricho, para solaz de las señoras suscri- 
' toras, á quienes principalmente se dedicarán.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.
Según los partes remitidos en el dia de ayer por 

la intervención del mer-jado de grano? v nota 
de precios de artículos de consumo, resulta lo si­
guiente:

Carne de vaca, de 13‘50 á 15‘50 pesetas la ar 
roba, de 0‘47 a 0‘70 la libra, y á 1‘ .52 el kilógramo.

Idem de carnero, á 0‘60 pesetas la libra v á l  .37 el kilógramo. ’
 ̂  ̂ la libra, yI de 2‘7l a 4^34 el kilofrramo.

I Tocino añejo, á 17‘50 pesetas la arroba; á 0‘78 
la libra, y á I ‘69 el kilógramo.

I Idem en canal, á 1‘37 pesetas el kilógramo.
I .Tamon, de 25á31 pesetas la arroba; de 1‘25 
i á 1‘50 la libra, y de 2‘71 á 3‘25 el kilógramo.
I Pan de dos libras, de 0‘35 á 0‘41 pesetas, v de 
j 0,38 á 0‘45 el kilógramo.

SANTO  DK HOY.
San Luciano y compañeros mártires, y San Seve- 

riano, obispo.
Cultos,—Se gana el jubileo de Cuarenta Hora? 

en la iglesia parroquial de San Lorenzo.

BOLSA DEL DIA 7 DE ENERO.

FONDOS POFLICOS.

Reata perpétua al 3 por 100 . .
Inscrips. ea el G. Libro al 3 por 100.* 
Renta perpetua esterior al 3 por 100.; 
Sestas partes dept. legos, a 3 por 100.’ 
Material T. no preferente con interés.;
Deuda del personal................................. '
Obligacio. m. al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito* m. de Erlanger y O.* 
Billetes hip. del B. de España 2.“ série. 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . . 
Idem en cantidades pequeñas. . . . 
Resguardos al port., Caja de depósitos.

í  i
ACC10H3S DE CARRETERAS. I

E. de 1.® de abril 1850, aa 4.000 rs. ,i
Idem de á 2.000 rs.................................... J
Idem de 1.® junio de 1^ 1 , deá2.000rs.^ 
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs.- 
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs.} 
Idem 1.® de julio de 1856, de 2.000 rs.! 
Obras p. del.® julio de 1858de 2.000 rs.ji 
Acciones dei Banco de España. . .Üi

ferko- cabrues.

Obligaciones generales de á 2.000 rs. l 
Idem id. de á 20.000.
Idem de Alar á Santander de 2.000.

l'ltimoa pre­
cios.

CABíIOS.

Lóndres, á 90 d. f. 
París, á8  d. V.. .

24 65 
00 00 
28 50 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 

101-25 
74-50 
00-00 
CO 60

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 00 00 
00-00 

181 50

49 33 
00-00 
49-15

<19-30
05-16

ESPECTACULOS P A R 4  dOY.

TEATEO NACIONAL DE LA OPERA. Alas 
ocho.—F. 65 de abono—T. 2.® impar.—Rigoletto,

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho y media.__
F. 116 do abono.—T. 3.®, par.—El baile de la 
condesa.—Crisálida y mariposa.

ZARZUEL.A. A la s  ocho y media.—P. 117 de 
abono.—4.® série —T. 3.® impar. —Sueños de oro.

CIRCO. A las ocho y media.—1<’. 102 de ab.._
T. 3.® par.—El hijo do las selvas.—El payo de la 
carta.

VARIEDADES. A las ocho y media. — El 
memorialista.—Mate usted á mi marido.—Un beso 
anÓDÍmo.

MARTIN. Alas ocho. -Trapisondas por bon­
dad.— ¡Aventuras!—La mejor venganza.-La nieta 
del Zapatero.— Baile.

ESLAVA. A las ocho.—Un corazón de oro.— 
Esos son otros López.—Bruno el tejedor.

CAPELLANIAS. A las siete. —La fé perdida.__
—Un galán cómico.—¡Alza pililil—Un tío en In­
dias—¡Alza pilili!—Baile.

[RECREO. A las ocho.—La isla de San Ba­
landrán.— En las astas del toro.—La soirée de 
Cachupín.—El suicidio de Alejo.

NOVEDADES.—A las ocho y media.—El conde 
de España ó el tigre de Cataluña.—Baile.

BUENAVISTA —Nacimiento.—A las ocho.
MUSAS (Nuncio 19). A las 3 1¡2, 6 y 8 1¡2.— 

Nacimiento.—Los pastorcillos en Belén ó venida 
del Mesías, con la adoración de los Santos Reyes. 
Chivatón en la selva encanta<ia. —Baiie.

MADRID -1873 .
Imprenta de C. Faraldo, Gitanos, 7,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA

SECCION DI
1

LA TERTULIA,
DIARIO PROGRESISTA-DKMOGRÁTfCO DE LA MAÑANA.

HEOACCION Y ADM INISTRACION;
Calle de B an io -N u ev o , núin. 2 , p rincipal, esquina á la de la

Concepción Jerón im a.
L a T ertulia adelanta i\ sus Icclo-es liáo% los «u ce-js  de in'.eré.s ¡üe ocirran  en España, en 

el estranjero y Ultramar, a.-̂ í en la e.-̂ fera ¡i(,li<ic-a como en la económica. Se ocup-^rá de todas las 
cuestiones ijue intere'en al c  ^rneroio y á U in loslria, y dará á luz en .sus coln nnas artículos re ­
lativos á las ciencias á la liieralura y A la  ̂ arte;, que reúnan á una s-iii-i ins'ruec;' n, el at-activo 
de su lectura.

L a T ersuma S" p'ih 'cará to i^s i ,.s es;epto los lúne;, y á pssir de sus ^^fandes dim ensio­
nes estará [o r  eu baritura ai a'canoe de todas las clases.

Madrid. Por un mes: 8 rs.
Estranjero. Ua trime-stre: 80 rs.
PorlugnI. Tres meses: 70 rs.
Ultramo'-. Seis meses: 140 rs. Por co.misionado, 160 rs.
Provin i is. Dirig endo lioranzas 26 rs. trimest-e, y 28 haden lo la suscridon por comisiona­

dos, abonan 1 ) siempre el importe adelantad j.
Anuncios. Los .'e .\la lri i seadm i'ea diivctamente á las oficinas de La T ertulia á uno, dos y 

tres rediles linea de cuar enta letra.s y lo.s de provincias enviando libranzas a' administrador.
Comunica los y reda ños á precios convencionales. 50

ULTRAMARINOS DE GARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, AREN AL, 8.

En este bien .icreditado establecimiento h.allar.á el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, 
Málaga, Burdeos, Oporto, Madera y Champagne en lixlas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los ni.as renombrados licores eslranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de 
Girolamo, Lu.vardo de Zara, el Camin de Riga, el Charlrouse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Cu­
rasao y -A-iis'ta d ! Eoquin, Ponche al rom, Cieao á la vainilla, .-Vnisdx d ■ Burdeos, Oidto-n Kira Wasser, Ajen­
jo suizo, Ginebra, Rom Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero, Trufas del Perigord, Fo!s- 
gras Brardcrl)'.irgo, Carnes inglesas, Pickies, Mostazas y Salsas preparadas

Aceites superiores clarificados, de Valencia, .Marsella y Niza; Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prc 
vale, Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano fr itas de Ja Habana, Galletas inglesas, Tés, 
Cafés y Azúcares do las clases mas selectas. Salchichones de Vich, Lyon, Genova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las mas acreditadas casas de los puntos productores, puede garantizar 
legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, AREN AL, 8. (2)

LA ILDSTBAGIOlí ¡SFAIOIA
Y AMERICANA.

£ate periódico en el poco tiempo qne cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la p a i^  literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por vía de muestra un número 
frútis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías j  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilmirada.

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
y  CASA DE COMISION

DE

D. FELIPE BARROETA.
Calle de Alcalá, -16.— Madrid.

Se admiten trasportes para lodo el litoral de Esp.añ.'i, para los principales centros del interior, posesiones de 
Africa, islas Baleares, Canarias, Puerto Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y Puertos de'l Pacifico 

ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS.
«La madrileña,» de los Sres Rayeras é hijo: Servicio alternado do diligencias para Jaén y Granada.
Galeras aceleradas. Idem diario á Jaén, Granada y .Almería para cargrmento y pasajeros.
Whitc Blar Linc.—Compañía inglesa. Idem mensual de suntuosos vapores para Rio-Janeiro Montevideo 

Buenos-Aires, Valparaíso, Islay y Callao (Lima ) ’ ’ ’
Compañía general trasatlántica de vapores hamburgo a ’.iericanos, para la HABa Na y NUEVA ORLEA.NS 

viaje rápido, comodo y económico. 2̂5)

ANTIGUA Y ACREDITADA FÁBRICA
DE CORDELERIA

DE FR.\NCISC0 JAVIER RODRIGUEZ,
sucesor de su señor padre político,

D O N  J O S É  A L O N S O
EN MEDINA DE RIOSECO.

Dicha fábrica lia .sufrido m u grande re fjrn a , lin t ) en el edi.lc o cna .ro  en el meoiinlsino de 
fabricación, apuov ichand.) oiianlH .id-lanto) hay conocidos en el arte.

Anuncia á sus numerosos fav,)reeedores qne ha aumentado el número de operarios, y de hoy 
en adufuile producirá doble de pro lucios en cantidad y calidad. ’ ’

reatas
Se elaboran con toda perfección miromas de todos timan js en g  ue.so y larc'o maromillas 
as, guiiulaleta'', conion de frai e para nneiJeras, hilo laso, brama.ale común, ” idém para e n ­

fardar ó empacar saquerío, lodo á precios muy arreglados, sin pa-jnicio de la gran subida que 
han sufrido los cáñamos.

Los peiiidos y cuantas no icias .se deseen se dirigirán i  s-i dueño. Plaza .Mayor en .Medina de
Rioseco 51

Á PROPÓSITO

PARA LA ESTACION.
Mantas para viajo á precios desconocidos. 
Coqiieros ingleses de Injo.
Porta paraguas y limpia-barros.

PINILLOS, ALCALA, 17.

LA MODA ELEGAIITE ILUSTRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAI.

Lm  modas más recientes, represMitadas por los fignrinM Unmlnadoi 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas q i»  le piM dn  
sear; la moraliaadora lectura de sus novelas j  artículos, hacen qna mU 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen oonocerio se les renute grátia un púaawo, 
por vía de muestra, pidiéndole á su administraaon, Carretaa, It, prfai* 
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las prinripales librerías y estahledmien- 
tos corresponsales de Xa Tlu^ncton Eípañala y Átn¿i ínona.

HEUBIATISBIO ___
CUR.tDÜ RÁPID.yMENTE POR POCO DINERO.

CON BSTE GBANDfSmO DESCUBRIMIENTO QUE SOLO POSlE EjP.tSA

Más de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos 
las sorprendentes propiedades higiénico-mcdicinales dcl .Aceite de bellotas con sávia de coco, de 
nuesera invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hpy podemos exponer una impoflanlísima y manifestar á los que padezcan reumatismo cuya afección, caracte­
rizada por dolores continuos ó inlcrmilenlcs, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y lumefac- 
cion y de fenómenos ĝ enerales, que alaca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no ^iste ni ha 
existido en el mundo desde su creación, inclusas las aguas temíales, los baños rusos, los Lálsanios de Opodeldach 
y Holloway, un remedio tan heróico, eficaz, cóm ■ lo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro ini­
mitable específico, recomendado por médicos alópatas, iio neópalas, far.n icjulicos y por mas de 800 periódicos 
sin distinción de matices. _ . . . .  , .

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cede, se ôma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar pro­
visto de un frasquilo; porque, además cura las heridas, cortaduras, quennaduras, hemorroides, tiña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica calle de las Tres Cruces. 1, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, 
droguerías y perfumerías de lodo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados nrédieos, nombre en la cápsula y vidrio y prospecto, busto y rúbrica en la 
etiqueta, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

es infinitamente mejor que las-aguas de Panticosa de überiiaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, 
de la Hcrmita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes 
facultativos.

REGENERACION DEL PELO.— HIGIENE DEL CUERO CABELLUDO.

TINCTICOMO BORRELE.
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al público, todos con rarísimas cscepciones, 

no son otra cosa que tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver á ios cabellos su primitivp 
color, como ha querido asegurarse.

A la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese á que la 
mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la cabelle­
ra, y cuyos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello.

A fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes gra­
vísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los cabellos, siguiendo ta marcha trazada 
por la naturaleza, oslo os, devolviendo la salud á las raíces enfermas; de manera que los cabellos adquieren otra 
vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después do larguísimos ensayos hemos creido hallar en el Tincticomo una preparación que llena cumplida­
mente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas que mo­
difican fisiológicaroetilc la vegetación capilar, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud que, por la 
edad, invaden el cuero cabeiludo.

Bajo la influencia del Tincticom-j puede afirmarse que sue de así. Esta preparación no se asemeja á las tintu­
ras que trasforman una cabeza viviente en uiia cabeza .artificial: con el uso del Tincticomo es, como si dijéramos, 
la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tincticomo, compuesto csenciaLnente de principios vegetales, es un escelente tónico y sua­
vizante al mismo tiempo, y que merced á la acción betiéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condi­
ciones propias para suplir ó sustituir el aceite colorante del tubo capilar.

Con lo espucsto basta ya para comprender que, al revés de lo que pasa con casi todas las tinturas conocidas, 
el Tincticomo es un auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

NOTA. A fin d e  preven ir al p ú b lico  con tra  im itaciones espúrias, d ebem os advertir que e l Tincticomo está  dis­
p u esto  en frascos de cristal a zu l; qu e  estos lleva n  gra b a d o  e l n om bre  de BaRREtL iie h m s .nús,  y van a com pañ ados 
de una etiqu eta  con  la firm a y rúbrica  de  BorbüEL h. r .manos.

PUNTOS DE VENTA.
Madrid: Laboratorio químico de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5, donde deberán dirigirse los pedidos al 

por mayor.—Barcelona: Borrell hermanos Conde del Asalto, bi.—Formiguera, Fernando, 7.—Fortuny y compa­
ñía, Rambla y Puerta-ferrisa.—Búrgos: Barriocanal.—Cáceres: Carra.sco.—Ciudad-Real: Obon.—Coruña: Villar. 
—Granada: Santos Pérez y compañía —Jaén: Higuera. —León: Merino.—Lugo: Rodríguez.—Málaaa: Prolongo.
—Tolrdo: López de Cristóbal. Valencia: Capafons.—Valladolid: González y Reguera.__Zamoraf -álonso_Eri
las demás provincias en casa de todos los corresponsales de Borrell hermanos. —131.

BANCO TERBITORIAL DE ESPAÑA.
(CREDIT FO-NCIER ESPAGNOL.)

Este establecimierito ha cormnza-io sus operaciones, y continúa prestando á largos ó cortos 
plazos sobre fincas rúsUcas ó urbanas en Madrid ó en provincia?.

El inteiés de los préstamos se ha fijado en 7 pur 100 anual.
onn Jerónim ), 55 , se distribuyen los impresoscon las condiciones especiales jle los préstamos.  ̂ 53 ^

deíSíe^d^PiedS^*^*^ ALHAJAS Y PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS
s u e í  ^ calle de Preciados, núra. 15, éntre­

lo s  préstamos de alhajas se hacen por un año.
Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos

160.

T IN  COMERCIANTE DE LONDRES INFORMA A FABRICANTES Y NEGOCIANTES

^FABRICA ESPECIAL
DE BÁSCULAS, BALANZAS DE TOD,t.S GLASES Y SI3TEM.VS, ROMA.N.AS PESAS Y

•MEDIDA DEL SISTEMA MÉTRICO.
, _ _______ __ _

Arcas de hierro para g.,ardar .alores, prendas üe cop ar y oíros objetos para empresas, ferro-
carriles, minas y el comercio en general.

MAQUINAS P A R A  PICAR CARNE)
embutideras para id.,

Má q u i n a s  p a r a  c o r t a r  s o p a .

v a l e n c i a .MADRID, CALLE DE RELATORES, NÚM. J3. 36

pena,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

TREMIAPO EN lA ULTIMA EXPOSICION ARAGONESA 
Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAlj-

Ofreee sus establecimientos, situados en la calle de 
la Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), 
en donde se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.; corla­
do ó rizado 2 rs.; también se admiten abonos por tarje­
tas, á 10 reales docena: sirven para afeitar, cortar, 
peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, 
de gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 
reales.; idem medias pelucas con rayas, de 200 á 280 
reales, y mas inferiores con dos rayas, de 140 á 240 
reales; idem enteras con raya de tul ó española, de 
200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 30 á 
280, ó sea 20 reales pulgada armada. Lazos y castañas 
á 30, 40, 50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas ela 
ses y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
de 40 á 100 rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado 
á la romana, de t2 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 
á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilu­
sión, desde 20 á 60 rs. par. Capriclios de pelo de todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, 
desde 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios según el tamaño y la clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas antiguas y 
para cocheros. Pelucas enteras para caballero, desde 80 
á 240 rs. Postizos ó bisoñés, de tejido ó apiqueado, 
imitando al natural, desde 40 á 200 reales, según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4 y 
6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y compos­
turas, se lavan pelucas de señora y  de Caballé ro por un 
nuevo método, quedando la raya tan brillante como si 
no se hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se 
enseña á peinar señoras fod-. cl.isc de peinados, á pre­
cios módicos, hay salón independiente para peinar se­
ñoras, servidas por las mejores oficialas; se hace toda 
clase de rayas y tapa calvas, por difícil que sea, imi­
tando al natural. Trencillas para sortijas, pulseras, 
cuadros y cuantos .adornos de pelo deseen los señores 
que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas 
y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluquería, y se remiten 
á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los 
señores peluqueros, encontrarán toda clase de artícu­
los necesarios del arle, tanto en cintas como en pelo, 
con una rebaja considerable, como ¡gualmeute clase de 
obra hecha. 35
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N O  M A S  F R K ) .
I L  MEJOR ABRIGO, SIN PESO.

Edredones confeccionadMS en telas anchas, sin llevar añadido.

PLNILLOS, A LC A LÁ , 17. 29

TISTURA DE ÁRNICA.
Est« producto farmacéutici? 

•laborado por el Doctor Si­
món con laa flores de dicha 
planta [árnica montana L.) 
cogida* en la cordillera de loi 
Vosget (Alpe*), obra como es- 
eelente repercoBÍTo contra la* 
oontuoione*, evitándose asi

inflamación de la parte la»* 
timada, 7 es ademats indi*- 
pensabl* para ocurrir á mil 
accidente* por la multitud de 
propiedade* que ^ e e . Para 
mayor comodidad, se vende 
•n naaco* chicos, medianos j  
grande* i los nrecios de i, 10 
7 20 r*., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por lo* ■eflores Vio- 
lond 7  0.*, farmacéutico» de

./.«fAyuntamiento de Madrid




